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A Sever, Paquita y Xavier, de quien aprendí a vivir;

a Begoña, de quien aprendí a amar;

a Àlex, mi preciado tesoro

a todos los compañeros que me han orientado;

y finalmente a mis alumnos, motivo de superación profesional.


PRÓLOGO

Este libro, a diferencia de los enfocados exclusivamente a una sola modalidad deportiva, se dirige a profesionales que abrazan todo el sector relacionado con el deporte de base, lo que incluye no sólo a los docentes de la educación física, sino también a aquellos que llevan a cabo su actividad en clubes mono polideportivos, campus y concentraciones deportivas, etc., y en diferentes contextos como son el educativo y el recreativo.

El planteamiento del libro supera, como ya lo ha hecho en buena medida el contexto español, la orientación mecanicista basada en la técnica de la iniciación deportiva, así como otras dualidades respecto al juego-no juego, la orientación técnica o táctica, la orientación hacia el ámbito recreativo o del rendimiento, el acento en la directiva del profesional o la creatividad del jugador. Recoge desde una perspectiva más amplia las aportaciones de los dos modelos de enseñanza de la iniciación deeportiva más actual, es decir, el estructural y sobre todo el comprensivo. Realmente ambos parten de conceptos semejantes, desarrollados bajo modelos metodológicos distintos, pero que en definitiva pueden complementarse y así lo ha plasmado el autor del libro, que logra la máxima expresión de ello en las propuestas prácticas.

El mérito del libro no está tanto en el descubrimiento de nuevos posicionamientos o creación de nuevos modelos respecto al proceso de iniciación deportiva, sino más bien en una acertada síntesis de las aportaciones conocidas. El autor se decanta por la polivalencia deportiva durante la etapa de la iniciación y ésta queda materializada de forma concreta y coherente en la presentación y relación entre los contenidos teóricos y prácticos. Así cabe subrayar que las propuestas prácticas que se plantean son en general abiertas, flexibles y aplicables a contextos variables, todas ellas justificadas desde el punto de vista metodológico con el objetivo de que sea el profesional que desee servirse de este manual quien personalice en función de su realidad específica las ideas que aquí encontrará.

Las aportaciones más notables y originales del libro son: la taxonomía de juegos deportivos aplicada a los deportes de cooperación/oposición, caracterizada por una progresión pragmática orientada al aprendizaje de los conceptos propios de estos deportes y, en segundo lugar, la sistematización de las tareas o ejercicios que se utilizan para el aprendizaje técnico-táctico.

El autor presenta una gran variedad de propuestas para llevar a cabo una progresión horizontal en los deportes de cooperación/oposición, abordando desde las más simples hasta aquellas otras más complejas que presentan situaciones reglamentarias modificadas para iniciarse en los principios de juego y el reglamento de cada modalidad deportiva. Pero cuantitativamente el contenido del libro se extiende sobre todo en el desarrollo de situaciones destinadas a los siete deportes que pueden considerarse, por distintas razones, como los más practicados en España.

En la línea que caracteriza el libro, el autor hace una interesante incursión en el trabajo de las cualidades físicas básicas y en la orientación más recreativa que competitiva, aportando ideas que al lector le resultarán provechosas.

Las claras y magníficas ilustraciones que acompañan las propuestas completan un libro cargado de innovación y que sin duda resume una enorme experiencia empírica.

José Luis Hernández Vázquez

Director del Centro Nacional de Investigación y Ciencias

del Deporte del Consejo Superior de Deportes


INTRODUCCIÓN

Desde que el hombre es considerado como tal, e incluso mucho antes, ha tenido la necesidad de asociarse y trabajar en grupo con objeto de hacer más eficiente una determinada tarea o función; así, en la prehistoria, el grupo se unía para mejorar su subsistencia (caza colectiva, la defensa ante enemigos, etc.) y la distribución de funciones debía hacerse de forma estratégica para mejorar el rendimiento y el bien del colectivo. El juego, elemento originario del deporte y que siempre ha evolucionado paralelo al sistema cultura y social, refleja como un espejo estas redes sociales existentes adoptándolas en su estructura pero con un objetivo lúdico. Así podemos hablar del juego colectivo o social como de una réplica de las vivencias que suceden en el tiempo no-lúdico. En un salto hasta la actualidad, podemos percibir que de la misma forma, el deporte avanza hacia la espectacularidad, hacia un ritmo de juego frenético, la competitividad, la planificación de los partidos, la utilización estadística de las acciones de juego, la profesionalización, etc. como paralelismo a la sociedad actual, y desgraciadamente también a la mayor violencia, a la desludificación, a ganar a cualquier precio, a la disgregación de valores, etc. valores todos ellos negativos del deporte de alta competición que por desgracia también se transfieren al resto de ámbitos.

El juego y posteriormente el deporte tienen una gran carga social y cultural, evolucionando a medida que lo hace la humanidad; por ello, durante la historia se han aprovechado ambos con objeto de transmitir valores sociales, culturales y posteriormente también educativos. En este último ámbito es en el que se enmarca filosóficamente este libro, aunque no desde una perspectiva pedagógica de transmisión de valores sociales, que también es fundamental, sino como herramienta didáctica para el docente-entrenador-monitor-pedagogo-profesor que utiliza estas actividades en un proceso educativo.

Pese a ello, no quiero pasar la oportunidad de referirme a la importancia y a la responsabilidad que los docentes tienen en su tarea educativa; debemos ser conscientes de que el valor educativo no es algo implícito de la educación física, de los contenidos impartidos, ni de la tareas que propongamos, ni lo es el aprendizaje de una serie de ejecuciones, movimientos o tácticas, ni tan sólo los beneficios que reporta sobre su condición física o psicológica, sino que lo es de nuestras finalidades, nuestra actuación (y no olvidar el papel ejemplarizante que toca realizar a los docentes), y de las condiciones en las que el sujeto aprende; es decir, no tanto el qué sino el cómo. Un mismo valor como el agonismo o la agresividad en función del enfoque y el planteamiento que le demos podrá tener una incidencia negativa o positiva sobre los valores educativos de una misma actividad.

Es importante que la acción educativa esté cargada de valores y actitudes, ya que el deporte es un inmejorable transmisor de valores de socialización: la tolerancia, el respeto por las reglas, por los compañeros y los adversarios, la aceptación del resultado, la superación personal, el trabajo en equipo, educar en la solidaridad, la igualdad y la democracia, desarrollar la autoestima y la autonomía, etc. éste es el verdadero sentido formativo de la actuación docente. Además, cualquier programa de actividad física y deportiva en edades formativas debe orientarse hacia la adquisición de hábitos, hacia la práctica regular. Se deben realzar los aspectos lúdicos y saludables de la práctica por encima de los eficientistas y competitivos. Vanamente conseguiremos algún resultado si entre los jugadores no existe o no fomentamos una predisposición hacia el deporte, como tampoco obtendremos resultados si tenemos jugadores dotados pero utilizamos una progresión y metodología incorrectas.

El título del libro hace referencia a tres aspectos importantes de su contenido. En primer lugar, es una recopilación de ejercicios y juegos, es decir, de situaciones metodológicas que comprenden actividades de tipo lúdico en las que siempre existe una orientación hacia experiencias de carácter sociomotriz, y ejercicios –unos polivalentes y otros específicos– de cada recetario y ésta es una de las finalidades del comprador. El libro ha estado confeccionando para que las tareas que se proponen sean abiertas y flexibles, y por lo tanto aplicables a cualquier realidad educativa, y mediante las variantes se consiga ofrecer nuevas ideas de aplicación progresiva de una tarea que mantenga una estructura funcional similar; de esta forma debe ser el lector–docente quien a partir de las propuestas e ideas que aquí encontrará diseñe las sesiones adaptadas a su propia realidad contextual.

En segundo lugar, el libro ha sido creado para ayudar y ser una guía en la enseñanza de los deportes y con este objetivo se ha puesto un verdadero empeño en dar orientaciones teóricas basadas en la rigurosidad científica, pero adaptando el lenguaje y los contenidos a la praxis profesional, aspectos según mi parecer no imcompatibles, y prueba de ello son las numerosas clasificaciones y tablas que se han utilizado para facilitar la comprensión, y ofrecer citerios sistematizadores al lector. El carácter polideportivo (por no decir vocación) asume la convicción de que la iniciación deportiva debe plantearse desde un punto de vista polivalente como queda convenientemente justificado en los distintos posicionamientos que se van desarrollando.

Finalmente el libro desarrolla una progresión hacia los deportes de cooperación/oposición, término probablemente poco ajustado a los contenidos reales del libro, pues si bien cada vez es más utilizado, estos deportes engloban muchos más como: el ciclismo por equipos, la pelota vasca, el frontón por parejas, el tenis por parejas, etc., que no se encuentran reflejados, sino que se han incluido los deportes de balón, de equipo contra equipo con participación simultánea y estructura de duelo donde la cooperación es determinante para conseguir el objetivo. Len Almond, en una clasificación de juegos deportivos, los denominó deportes de invasión (por desarrollarse ambos equipos en un mismo espacio), pero en este caso no se incluiría el voleibol (ya que es de cancha dividida o red) y, por lo tanto, tampoco ha podido ser utilizada esta denominación. Finalmente cabría la posibilidad de denominarlos deportes de equipo o colectivos, siendo aún más genérico que el finalmente empleado. Ahora bien, la razón definitiva que decantó la utilización del término parlebasiano es el posicionamiento personal respecto a la convicción de que el desarrollo de la cooperación es un objetivo fundamental en la evolución del niño y, por lo tanto, estos juegos y deportes son los que estructural, funcional y sociomotrizmente son de constitución más compleja, y a partir de esta noción debemos organizar la progresión y planificación de la iniciación a estos deportes, como planteo en la progresión de los juegos deportivos.

La iniciación deportiva tradicional estaba basada en el gesto técnico deportivo como eje de donde partía el proceso de enseñanza, con lo que se consideraba al niño como una caja vacía que debía ser llenada con un conjunto de repertorios motrices basados en el deporte adulto institucionalizado. Las nuevas corrientes parecen aceptar de forma casi unánime que el niño siempre parte de unas experiencias previas (motricidad de base) sobre las que debemos estructurar los aprendizajes posteriores y donde la transferencia entre aprendizajes es un aspecto importante a tener en cuenta.

El estudio de la táctica a principios de los años sesenta aportó nuevas perspectivas, apareciendo autores que empezaron a defender la utilización de juegos “menores”, “para-deportivos”, “pre-deportivos” (término acuñado en España), etc. con la convicción de que eran unos medios adecuados para trabajar lo que llamaron unos principios tácticos comunes, principios generales de los juegos deportivos o principios de juego comunes. Y aunque durante muchos años, la iniciación aún se basó en la técnica como elemento central, es lo que sentó las bases para desarrollar ya a partir de los años ochenta la iniciación a partir de la orientación táctica.

C. Bayer partió del análisis estructural y funcional de los deportes, sus semejanzas en los deportes colectivos de invasión y los principios tácticos transferibles entre sí para plantear juegos simplificados o deportes reducidos como progresión a la enseñanza del deporte. Cada vez más el eje vertebral ya no está en la técnica sino en el análisis de la actividad y sobre todo en el propio jugador que se inicia.

Las aportaciones más modernas parten del llamado “modelo comprensivo”, centrado en la enseñanza comprensiva de los que denominan “juegos deportivos modificados” (ver J. Devís y Peiró), basado en la comprensión inicial de los principios generales que rigen cada juego con objeto de desarrollar el pensamiento táctico anteriormente al desarrollo de los modelos de ejecución técnica específicos. En esta línea, J. Devís incide además en la importancia del proceso pedagógico, o sea cómo plantear las situaciones, adaptarlas para incidir en las exigencias tácticas y disminuir las técnicas, cómo deben ser las intervenciones del docente para, en definitiva, lograr una comprensión y aprendizaje de las situaciones que se proponen.

Como afirma F. Sánchez Bañuelos, no existen modelos únicos de paradigmas de enseñanza en el Deporte, y hasta se cuestiona la utilización de “didácticas” específicas de cada modalidad deportiva, por lo que en esta obra se plantean las posibilidades de forma abierta, aunque el posicionamiento en el modelo de iniciación que simpatiza el autor queda suficientemente claro a través de ella.

Existen infinitas formas de entrenar, casi una por cada entrenador, se conjugan tantas variables (progresión de los contenidos, ejercicios que se utilizan, modo de explicarlos, orientación, correcciones, instalaciones, temperamento de los jugadores, motivación, etc.), que es casi imposible dominarlas todas. Nuestras modalidades deportivas no se entrenan como los deportes individuales, o como el desarrollo máximo de una cualidad física. Por otra parte, existen métodos científicos muy aproximados de la forma óptima de conseguir el máximo rendimiento. En nuestros deportes no existen las recetas aplicables a cualquier contexto, ni sirve una metodología basada en copiar a los “buenos”: un entrenador siempre debe tener la capacidad de adaptarse y de ser creativo. Entrenar deportes de cooperación-posición necesita “arte”, se puede aprender de los demás pero no se puede copiar, sino que cada entrenador en función del contexto donde se encuentre (instalaciones, material, tipo y motivación de los jugadores, objetivos generales del organismo para el que desarrolla su función, etc.) deberá saber utilizar la metodología que más se ajuste para alcanzar esos objetivos. El verdadero actor es el jugador, al cual hemos de poner a su servicio la metodología adecuada; el actor no es ni la técnica ni el entrenador a los que el jugador deba adaptarse.

Esta obra se articula sobre tres focos vertebrales: en primer lugar, el marco teórico de la iniciación a los deportes que nos ocupan, que agrupa los contenidos dedicados al propio concepto de iniciación, las características y clasificación de las acciones de juego, los aspectos psicológicos y las consideraciones para la planificación a largo plazo de la iniciación. En segundo lugar, los contenidos metodológicos orientados directamente a desarrollar todos aquellos elementos que son importantes en el proceso de enseñanza-aprendizaje, y más concretamente a recursos didácticos específicos de los juegos y deportes colectivos, donde resaltaría la clasificación de tareas deportivas específicas basada en distintos tipos de práctica, muy útil para programar sesiones en función de los objetivos pretendidos. Finalmente, el millar aproximado de situaciones prácticas, que ha intentado aportar propuestas abiertas adecuables a diferentes contextos y ámbitos de aplicación, y cada una de las situaciones sea un ejemplo de las posibilidades que da de sí cada uno de los contenidos que se trabajan.

El libro va dirigido a aquellas personas que desean nuevos recursos para sus sesiones, de deporte escolar o extraescolar, donde lo importante no sea un nivel de profundización amplio en cada uno de los deportes, sino unas orientaciones genéricas de cómo orientar la iniciación de forma común y después también de forma específica. Confiamos en que el lector tiene experiencia pedagógica, por lo que con las herramientas que encontrará en esta obra y el conocimiento de su propia realidad será capaz de utilizar los recursos que más se adapten a sus necesidades.

De cada propuesta se indica el contenido concreto que trabaja, la explicación de la situación, las consideraciones más importantes para su impartición a nivel técnico u organizativo, o aquellos aspectos sobre los que creemos se debe hacer una especial incidencia, y las posibles variantes o adaptaciones que podemos realizar de esa misma situación. En las situaciones también se han tenido en cuenta organizaciones que permitan movilizar niveles de participación elevados, con material reducido, evitando situaciones de espera con el objetivo de conseguir un tiempo de práctica real elevado.

Las propuestas prácticas están organizadas según el tipo de trabajo (juegos deportivos, situaciones específicas de cada deporte, desarrollo de cualidades físicas y situaciones con componente recreativo), y dentro de cada una por su progresión lógica en la planificación. La planificación de las actividades no debe ser entendida en ningún caso como compartimentos estancos, sino donde cada etapa puede aprovechar elementos de las anteriores e incluso nociones de las posteriores. Resaltaría de la obra el esfuerzo por encontrar una clasificación coherente y a la vez práctica y operativa de los juegos deportivos, donde el orden utilizado se corresponde por una parte a la complejidad real de la actividad y a la vez responde a criterios funcionales (el desarrollo progresivo de las nociones de cooperación/oposición).

En resumen, deseo sinceramente aportar nuevos recursos a la enseñanza de los juegos y deportes de cooperación/oposición, basados en su propia especificidad y convertir este libro en una herramienta metodológica útil para el lector.


SIMBOLOGÍA UTILIZADA EN LOS GRÁFICOS
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C A P Í T U L O 1

LA INICIACIÓN DEPORTIVA

 

DETERMINACIÓN DEL CONCEPTO DE INICIACIÓN DEPORTIVA

Todos estaremos de acuerdo en que la iniciación deportiva se corresponde con la primera fase de la vida deportiva de un sujeto, cuando comienza a aprender habilidades específicas o un deporte concreto, y depende de cada especialidad que ésta tenga que comenzar más precozmente, como por ejemplo la gimnasia artística, o que la iniciación dure un periodo mayor o menor. Podemos pensar que cuanto antes se introduzca al niño a un deporte determinado, más posibilidades de éxito tendrá o más podrá aprender y antes; éste es un grave error, ya que no se puede luchar contra el desarrollo natural del individuo. Una especialización temprana realizada sin control casi siempre acaba produciendo efectos poco deseables (poca eficiencia de lo aprendido por no asimilación, actitud mediatizada por poca motivación hacia el deporte o, en el peor de los casos, lesiones).

La iniciación a los deportes de cooperación/oposición parte de una ventaja considerable; por un lado, la competición de alto nivel se produce mucho más tarde que en otros deportes individuales, lo cual supone que no es necesaria una especialización temprana y nos puede permitir construir los repertorios motrices técnicos sobre una buena motricidad de base; por otro, la edad en la que se han de producir buenos resultados puede ser elevada en relación con otras modalidades deportivas. Esto nos permite poder adaptar mucho mejor las características de estos deportes entendidos como un ente global y cada deporte colectivo de forma específica adaptándonos perfectamente a las características evolutivas del niño; además, el tiempo que podemos dedicar a la iniciación es mucho más amplio, siendo también la vida deportiva más larga.

No es sencillo adivinar cuándo comienza esta primera etapa de iniciación deportiva, cuándo existe el primer contacto con tareas y ejecuciones de tipo deportivo, aunque su desarrollo no debe desligarse del desarrollo de la motricidad de base, plataforma sobre la cual debemos estructurar las habilidades técnicas específicas; pero es mucho más difícil intentar concretar cuándo acaba esta etapa ya que, considerando que debe finalizar cuando el individuo es capaz de practicar un determinado deporte con adecuación a su técnica, táctica y reglamentación, la evaluación objetiva de estos parámetros es compleja.

No debemos olvidar que, en definitiva, la iniciación deportiva no es más que un proceso de enseñanza-aprendizaje, y como tal debe tener muy en cuenta todos los elementos que participan en este proceso, con el fin de conseguir la máxima eficiencia (Bayer, 1986):

– El individuo que se inicia y sus características evolutivas.

– Las características de los deportes colectivos.

– La metodología específica que interrelacione el proceso.

En todo proceso educativo debe existir una intencionalidad previa, que en este caso debe ir referida tanto al desarrollo de habilidades como a la adquisición del concepto de equipo.

Tradicionalmente se diferencian tres ámbitos, en los que podemos enmarcar las prácticas deportivas: el de competición-rendimiento que sí puede considerarse durante la iniciación pero como objetivo a largo plazo, y por tanto sus modelos no se adaptan a lo que entendemos debe ser la iniciación deportiva; su fin está basado en el resultado y no en el proceso, tiene una reglamentación muy estricta, la competición es el fin principal sobre el que se estructura el entrenamiento, lo que incrementa la presión competitiva y el carácter lúdico se difumina a menudo junto al espíritu deportivo que debe imperar en toda manifestación deportiva. Un segundo ámbito sería el englobado por el de ocio-recreación, en el que la competición pierde importancia respecto al elemento lúdico, aunque la interacción o proporción entre ambos puede ser variable ya que se pueden complementar entre sí; la relación entre los participantes es un elemento importante, siendo el juego-deporte una opción voluntaria donde se puede consensuar la reglamentación por parte de los jugadores; es el modelo que más se parece al primigenio de los deportes. Finalmente quedaría el ámbito educativo, en el que elemento lúdico, actividad física y competición deben estar en sincronía; se adoptan elementos oriundos de los dos anteriores y lo realmente importante es desarrollar una relación positiva con el deporte en general, y la competición en particular, así como la transmisión de las actitudes, valores y normas junto al respeto al reglamento, los compañeros y adversarios, el sentido de equipo, el comportamiento noble, etc. integrados en el juego limpio (desgraciadamente a menudo el deporte competición adquiere una imagen contraproducente para estos fines).

Cada uno de los ámbitos tiene objetivos distintos, sus participantes motivaciones diferentes, formas de actuar divergentes, metodologías propias, y un largo etcétera de aspectos diferenciales que suponen para el técnico un necesario diagnóstico del contexto donde desarrolla su función y una elección de los medios de acuerdo con ello. Como apunta J.L. Hernández (1996), muchos de los problemas de la enseñanza de los juegos deportivos tienen su origen, precisamente, en la transposición de las técnicas y métodos de entrenamiento del deporte institucionalizado (orientado sobre todo a la competición) al ámbito educativo.

Transcurriendo la iniciación deportiva normalmente durante un proceso formativo de los participantes, está claro que, de los modelos expuestos, el modelo educativo es el que mejor se adapta a nuestras intenciones, siempre y cuando se sepa adecuar al grupo especificado y al contexto donde se desarrolle el proceso. El deporte debe ser, además de un aprendizaje técnico y táctico, un medio para ayudar al individuo a desarrollar su personalidad, que vaya más allá del entrenamiento hasta conseguir una creación de hábitos, un estilo de vida “deportivo”.

Una reflexión que debemos hacernos ante la realidad contextual donde desarrollaremos nuestro trabajo es para qué servirá en el futuro mi acción sobre un grupo de jugadores que se inician. Sabiendo que sólo un porcentaje menor al uno por ciento consigue llegar al alto rendimiento, ¿debemos sacrificar todo un enfoque metodológico por esa posibilidad?, ¿no es preferible en la iniciación desarrollar el interés por la práctica deportiva, y ya se ocuparán instancias mayores de perfeccionar y orientar hacia el rendimiento? Utilizando una metodología orientada a la competición y al rendimiento, la victoria y la búsqueda de la máxima eficacia adquiere excesivo énfasis. La enseñanza fomenta el aprendizaje repetitivo de unos modelos de ejecución (a menudo entrenados descontextualizados totalmente del juego real), que en lugar de favorecer el proceso de desarrollo de las capacidades cognitivas y motrices, supone poca progresión de los jugadores en las habilidades del juego, en parte también debido a la poca motivación que representa esta metodología a un amplio número de practicantes.

El juego, práctica vital en la humanidad, forma parte de la propia cultura, y es el precursor de los deportes. Debe ser el punto de partida para dar pluralidad y globalidad a las prácticas iniciales de la iniciación deportiva, adaptado en todo momento a las características evolutivas de los participantes. El juego sociomotor, además, nos permite ir estructurando y racionalizando los elementos estructurales de los deportes colectivos institucionalizados: la percepción del espacio por donde nos desplazamos, los imperativos temporales, la comunicación y colaboración con nuestros compañeros de equipo, la oposición con nuestros rivales, la relación (manipulación, control, lanzamiento, recepción, golpeo, etc.) con el balón condicionado por los distintos reglamentos; todo ello sujeto a una estrategia de conjunto cada vez más compleja. Todos estos aspectos podemos sistematizarlos y aprenderlos progresivamente desde la globalidad hacia la especificidad, tal como pretenderemos desarrollar en esta obra.

LA INICIACIÓN EN EDAD EVOLUTIVA Y EN EDAD MADURA

Por todos es conocido que el desarrollo de un individuo se produce por la confluencia de la maduración, proceso fisiológico determinado genéticamente, y el aprendizaje que va realizando el sujeto. Es inconcebible que un niño pueda andar por ejemplo a los tres meses de edad ya que su proceso madurativo no está lo suficientemente desarrollado, y no conse-guiríamos nada positivo estimulándole o forzándole a que andara; y de la misma forma si cuando tiene la suficiente madurez para andar no se permite el aprendizaje, elemento imprescindible para conseguir el resultado final que es la marcha autónoma, en ambos casos deberemos hablar de que no existe desarrollo en este aspecto. Existe un periodo de tiempo en el que normalmente este aprendizaje se puede realizar con mayor eficacia, y a ese periodo se le conoce con el nombre de fase sensible, que normalmente coincide con la etapa de maduración, y que existe para cada tipo de capacidad física y coordinativa en etapas distintas de la trayectoria evolutiva de un sujeto, teniendo en cuenta que, además, pueden existir diferencias interindividuales. Dos autores, Martin en 1982 y Read en 1988 han coincidido en que se puede considerar sobre los 10 años la etapa sensible en la que se produce el conocimiento de las posibilidades corporales y de movimiento que facilitarán el aprendizaje deportivo, lo cual nos indica que hasta esa edad es ineficaz intentar que un niño aprenda gestos técnicos deportivos específicos complejos. Ante esta “edad idónea” de los aprendizajes, apostillaría que además la mejor edad es aquella en la que el jugador se sienta motivado para aprender.

Con lo cual, si debemos iniciar a un grupo durante la edad evolutiva, deberemos respetar sus características evolutivas, adaptando las actividades a su proceso natural de desarrollo, aspecto que tendrá menor importancia si iniciamos a un grupo que ya ha finalizado su proceso de maduración. Ello no significa que en este último caso debamos dar por superados algunos objetivos y fases del proceso de iniciación, sino que en principio cabe pensar que éstas se asimilarán mucho más rápidamente.

En el apartado relativo a la planificación de la iniciación deportiva, se observarán una serie de fases que inicialmente pueden parecer pensadas para desarrollarse exclusivamente en niños en edad evolutiva y, aunque es así, la secuenciación de esas fases y el progresivo cumplimiento de los objetivos deben también realizarse con cualquier individuo que se inicie. Siguiendo un modelo horizontal o plurideportivo existe una primera parte común a los deportes y otra más específica. En función de los objetivos pretendidos nos podemos ubicar en una u otra aunque lo deseable sería empezar siempre desde el principio aunque evidentemente el tiempo dedicado a cada una de las secuencias puede ser mucho menor.

OBJETIVOS SEGÚN CONTEXTOS DE APLICACIÓN

En función del contexto en el que se desarrolle el proceso de iniciación, variarán de forma significativa las condiciones y sobre todo los objetivos de trabajo a largo plazo, aspecto fundamental a tener en cuenta ya que también supondrá un cambio en la elección de la metodología de trabajo.

En el siguiente cuadro, podemos identificar los tres contextos más importantes bajo los que se puede desarrollar la iniciación deportiva:

– Contexto escolar-educativo: que incluye las actividades deportivas que se realizan en el horario docente de la escolarización primaria y/o secundaria.

– Contexto extraescolar: abarca las actividades deportivas realizadas en las escuelas fuera del horario escolar.

– Contexto club-competitivo: son las prácticas, normalmente ya dirigidas al desarrollo de una sola modalidad deportiva, y que a largo plazo tienen el objetivo de conseguir un perfeccionamiento y una especialización.
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El deporte escolar debe partir de objetivos más genéricos y mucho menos ambiciosos. La obligatoriedad de las actividades provoca una gran heterogeneidad en los grupos, lo cual redunda en grandes diferencias en la motivación de los alumnos. Para muchos individuos va a ser el primero y a veces único contacto con alguna de las modalidades deportivas y es importante en toda primera experiencia que sea grata para el sujeto, ya que de esta forma habrá más posibilidades para que le pueda agradar y posteriormente especializarse. Es obvio que al deporte realizado a nivel docente se le debe dar una orientación educativa, esto significa conseguir la comprensión global de los deportes que se practiquen creando una actitud positiva hacia estas prácticas.

El deporte extraescolar permite complementar la formación mínima que reciben los estudiantes en su horario lectivo. Está muy mediatizado por el entorno donde se desarrolla, los objetivos que se pretenden, etc., por lo que es complejo y no se ajustaría a la realidad si quisiéramos extraer unas características comunes. Habitualmente supone una orientación hacia un tipo de modalidad deportiva determinada, pero el enfoque puede ser muy variado: podemos orientarlo hacia la participación del máximo número de inscritos, o de forma más cerrada hacia la competición escolar y posterior perfeccionamiento de los integrantes del grupo en competiciones supraescolares (incluso federadas, aunque en este caso ya funcionaría bajo las finalidades del tercer contexto), siendo una tercera fórmula un modelo mixto en el que exista un equipo o selección que aglutine a los sujetos con mayor calidad de un número de grupos mayor. Este tipo de actividades no sólo pueden estar orientadas (modelo vertical o unidireccional) a un solo deporte (tenga una orientación más competitiva, formativa o recreativa) sino también a una combinación de actividades y/o deportes con el objetivo de complementar el poco volumen de tiempo que se tiene en la Educación Física escolar. Y debe tenerse en cuenta no sólo el aprendizaje técnico, sino el desarrollo de las distintas cualidades físicas adaptándonos al proceso madurativo de los sujetos (fases sensibles).

Las actividades extraescolares deben educar el tiempo libre en actividades físicamente activas, mejorando la educación integral, desarrollando las capacidades (cognitivas, motrices, de equilibrio personal y relación social) y adquiriendo hábitos hacia la práctica regular.

El deporte competitivo (para indicar de alguna forma la vertiente que se trabaja normalmente en los clubes, y algunos colegios con tradición) tiene objetivos competitivos a largo plazo mediante los cuales se desean conseguir buenos jugadores para sus equipos. Acostumbran a ser grupos selectivos, pueden quedar excluidos los poco hábiles, aunque en edades evolutivas no se debe olvidar la importancia de la multidisciplinaridad y la enseñanza polideportiva como base de la futura especialización. Sus objetivos en un inicio no tienen por qué ser de tipo competitivo únicamente, aunque con el tiempo las actividades sí se dirigen hacia un objetivo básico como es la enseñanza y el perfeccionamiento técnico y táctico. Habitualmente los clubes deportivos de este tipo trabajan con edades a partir de las que ya se puede ir especializando a los jóvenes hacia una modalidad deportiva determinada.

Otra estructura posible es la participación en escuelas deportivas (municipal o escolar), que puede tener diversos objetivos incluidos en los ya citados; algunos pueden pretender la mayor participación infantil, y otros el trabajar con una amplia base de sujetos para seleccionar a los más hábiles.

De todas formas se detectan dos tipos de objetivos principalmente: los enfocados desde el punto de vista lúdico (participativo, no excluyente, etc.) y el competitivo; en edades tempranas todos los niños deberían pasar por el primero aunque ambos se pueden compatibilizar. Aunque en ambos, en edades tempranas, debemos plantearnos críticamente la importancia que debe tener el gesto técnico como centro del aprendizaje.

Mediatizado por el tiempo disponible, el tipo de sujetos y la filosofía propia en cualquier tipo de orientación deportiva, el director de la actividad (monitor, profesor, etc.) debe preguntarse qué le interesa realmente del alumno:

– que descubra por sí solo

– que descubra orientado por nosotros

– que adquiera un modelo de ejecución adecuado

Esto nos condicionará en gran medida el tipo de metodología a realizar: actividad exploratoria, actividad guiada o actividad conducida, modelos que desarrollaremos en un apartado posterior. Cuanto más instructivo es un aprendizaje, menos motivante resulta aunque se pueden lograr resultados más “visibles” en menor tiempo (al menos inicialmente), aunque las últimas tendencias, según un amplio número de autores, apuntan a que es preferible, sobre todo en iniciación, estilos pedagógicos menos directivos para conseguir aprendizajes más significativos a medio y largo plazo.

El proceso de iniciación, aunque condicionado por los aspectos contextuales citados, debe partir de objetivos muy semejantes en una etapa primaria, sea cual sea el ámbito de aplicación, y en nuestro caso significa una iniciación común y polideportiva, donde la ejecución tenga poca importancia respecto a la exploración de las interacciones que se dan en los juegos deportivos y la intencionalidad de las acciones de cada sujeto. Las diferencias se observarán cada vez más a medida que nos acerquemos a una etapa en la que el niño debe ir orientando su actividad hacia un deporte concreto una vez superada esta primera e importante etapa. Si a un niño, como a menudo se ha venido haciendo hasta no hace mucho tiempo, se le encasilla directamente en una especialidad deportiva concreta, no sólo no permitimos que pueda conocer otras prácticas en las que a lo mejor se sentiría más apto, sino que si sólo desarrollamos la motricidad específica de ese deporte estamos limitando enormemente sus posibilidades motrices en una etapa en la que la experiencia motriz abierta es fundamental para su desarrollo.


C A P Í T U L O 2

LA CLASIFICACIÓN DE LAS ACCIONES DE JUEGO. CONCLUSIONES PARA LA PROGRAMACIÓN

 

INTRODUCCIÓN

Los conceptos técnica y táctica han sido tradicionalmente utilizados para clasificar las acciones de juego, y además como fundamento para la progresión lógica de enseñanza-aprendizaje de dichas acciones; éste ha sido uno de los grandes errores: considerar el gesto independizado del acto táctico, como el primer núcleo de enseñanza el cual, una vez dominado, se ponía al servicio del juego de conjunto (táctica) en situaciones más o menos reales. De esta forma se clasifican todas las acciones de juego dentro de los grupos siguientes: Técnica/Táctica, Individual/Colectiva fina, Defensa/Ataque.

Esta clasificación, aceptada habitualmente por todos los deportes, puede considerarse válida como sistematización de unas acciones, pero no corresponde a la progresión metodológica más adecuada, ya que cada uno de los tres grupos no puede considerarse linealmente, ni puede tratarse de forma separada en su aprendizaje.

Otros autores amplían el segundo grupo (Morino, C.),1 con bastante acierto, diferenciando las acciones individuales (donde participa un solo jugador), acciones de grupo (dos o más jugadores) y acciones de equipo (en las que interviene la totalidad del equipo).

LA EVOLUCIÓN DEL BINOMIO TÉCNICA/TÁCTICA EN LOS DEPORTES DE COOPERACIÓN/OPOSICIÓN

La técnica «nunca puede ser considerada por sí misma como el fundamento primero de juego, sino como un elemento más que interviene en el mismo» (Hernández Moreno, J.; 1988) y, por lo tanto, no se puede plantear un modelo de enseñanza basado en una fase inicial de mecanización técnica para que en una fase subsiguiente se realice su aplicación en el juego real, ya que en una edad evolutiva temprana, si el esquema corporal del niño no está suficientemente desarrollado, no se puede conseguir un aprendizaje eficiente de gestos técnicos específicos complejos.2 Ello supone un planteamiento inadecuado para el niño, con objetivos erróneos de partida, donde sólo se tiene en cuenta lo que se debe enseñar y no quién aprende.

Los deportes de cooperación-oposición, a diferencia de los individuales, tienen unas particularidades propias que parten de una peculiaridad perceptiva de su entorno (adaptación del sujeto al balón, compañeros, adversarios, espacio de juego, objetivo, etc.), lo cual condiciona enormemente el procesamiento de la información de todos los estímulos que intervienen. Welford y Marteniuk (en Sánchez Bañuelos, 1984) explican este proceso en base a tres mecanismos participantes en el acto motor:
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Esquema del modelo de ejecución motriz de Marteniuk. En Sánchez Bañuelos (1984), pág. 55.

En los deportes individuales el nivel perceptivo es muy bajo, normalmente el entorno es estable y los estímulos a atender son pocos; el nivel decisional también es bajo, la respuesta motora a ejecutar suele ser única (sea más o menos compleja) y en algunos casos además no existe premura de tiempo para ejecutarla, o se ejecuta ante un estímulo concreto y conocido. Ello supone que la ejecución es el principal mecanismo a entrenar y a perfeccionar y la mecanización de los gestos técnicos de esa modalidad deportiva son el principal objetivo a conseguir. Los deportes llamados de combate poseen mayor complejidad en los mecanismos de percepción y decisión, aunque tanto el número de estímulos a percibir como el número de respuestas a decidir aún es menor que en los de cooperación-oposición, ya que su sistema de relaciones es más simple.

En los deportes de cooperación-oposición, en cambio, existe constante incertidumbre en los tres mecanismos, todas las situaciones de juego son distintas y existe un gran número de estímulos a percibir, de los cuales algunos son muy importantes para leer correctamente la situación de juego. Ello supone que la mecanización en entornos más o menos estables y siempre similares y facilitados, no puede ser la única forma de plantear una enseñanza a las acciones de juego. Además, elegidos los estímulos significativos, existen varias soluciones motrices, teniendo cada una diversas respuestas motoras específicas con poco tiempo para decidir, ya que las situaciones son cambiantes, entrando en juego la capacidad de anticipación del sujeto. Por todo ello las ejecuciones realizadas a velocidad real y con defensas reales son necesarias para poder adaptar nuestro gesto técnico a la situación real de juego. La ejecución, sin querer quitarle la importancia que se merece, siempre debe ser adaptada en tiempo y espacio al balón, a los compañeros, a los adversarios, al objetivo, etc., pero en base a la correcta percepción de la situación y decisión adecuada, y temporalmente oportuna.








	 
	DEPORTES INDIVIDUALES
(sin oposición directa)
	DEPORTES COLECTIVOS
(de cooperación/oposición)



	PERCEPCIÓN
	
– Baja complejidad

– Entorno estable


	
– Entorno constantemente variable (compañeros – adversarios – espacio – balón)





	DECISIÓN
	
– Baja complejidad

– Respuesta única (sin límite temporal o ante estímulo conocido)


	
– Entre varias acciones y múltiples posibilidades de cada acción

– Gran número de soluciones posibles





	EJECUCIÓN
	– Lo más importante a entrenar

	– Sólo tiene sentido adaptada en Tiempo y Espacio al entorno variable





Como conclusión, no se puede basar el modelo de iniciación en la enseñanza de las acciones de juego independientemente de su implicación en el acto táctico (percepción-decisión y ejecución), ya que usando únicamente tareas cerradas con el objetivo centrado en la automatización de la ejecución, van a tener poca transferencia al juego real y no se desarrollará el pensamiento táctico ni la toma de decisiones.

ATAQUE Y DEFENSA COMO CENTRO DEL ENFRENTAMIENTO

Ataque y defensa suponen para los deportes de cooperación/oposición la contracomunicación que caracteriza su agonismo, con objetivos e intenciones tácticas contrapuestas y enfrentadas en función del equipo que esté en posesión del balón en cada momento. Las dimensiones básicas del enfrentamiento en un deporte de cooperación/oposición son la conservación del balón y el logro del objetivo (por parte ofensiva), y la protección del objetivo y la recuperación del balón (por parte defensiva), que van a ser las células inherentes a cualquier situación global colectiva.

Y se nos plantea la duda, ¿enseñamos primero acciones ofensivas y, posteriormente, la forma de defenderlas?; o quizás ¿es preferible realizar ambos aprendizajes a la vez? Todos sabemos, y no creo necesario justificarlo, que todo aquel aprendizaje que se produce por sí mismo logra mayor fijación en el sujeto. De la misma forma, podemos afirmar que todo aquel aprendizaje en el que anteriormente hayamos creado la necesidad de aprenderlo también se realizará con mayor eficacia. Llegados a esta reflexión, tendríamos que decidir qué tipo de relación pedagógica será más eficaz: exploratoria, guiada o conducida; y teniendo en cuenta que la eficiencia también se mide en términos no sólo cualitativos del aprendizaje, sino también del tiempo necesario para que éste se produzca eficazmente, la duda no es banal. Más adelante comprobaremos las ventajas y los inconvenientes de estas tres aplicaciones pedagógicas en el campo de los deportes colectivos.

Volviendo a la pregunta anterior, también parece claro que en un aprendizaje realizado en unas condiciones excesivamente simplificadas y sin oposición,3 el sujeto, como ventaja, verá facilitada su ejecución y se le permitirá centrar mejor su atención sobre el gesto; pero, por contra, ello supondrá una realización a una exigencia de velocidad irreal, sin oposición por lo que en sí misma esa situación no tendrá gran transferencia a la situación real si no va posteriormente acompañada de otros niveles de complejidad. De esta forma nos aparece la disyuntiva entre las tareas técnicas complejas, difíciles de aprender si no es en un entorno adaptado y simplificado, y otras habilidades de menor complejidad que sí permiten la enseñanza directamente en situación de oposición real. Cabe decir que el nivel de oposición en las tareas deportivas puede ser controlado: podemos hablar de oposición pasiva, cuando ésta no existe o sólo sirve de referencia pero no acosa al ejecutante; defensa semiactiva, cuando el acoso se realiza sin todas sus consecuencias (sin interceptar o ir a recuperar el balón, aunque la agresividad es parecida a la situación real), la oposición con desventaja en la que la situación plantea una dificultad añadida para uno de los jugadores (desventaja técnica: sin utilización de brazos, etc.; desventaja espacial o desventaja temporal). Superada la desventaja la oposición es activa y, en último término, encontraríamos la defensa activa o real.

Así pues, y como conclusión, el análisis del contenido técnico o táctico que pretendamos enseñar, teniendo en cuenta que existen modalidades deportivas en las que prevalecen las acciones complejas, será el punto de partida para tomar esta decisión acerca de realizar su enseñanza directamente en situación de oposición activa, o por contra necesitar una progresión más lenta partiendo de elementos aislados o con una simplificación de la oposición.

ACCIONES INDIVIDUALES, DE GRUPO Y DE EQUIPO

Ya hemos definido anteriormente estos tres niveles, y creemos interesante la diferenciación aportada por algunos autores entre las acciones de grupo realizadas por dos o más jugadores, y que corresponderían a combinaciones tácticas entre dos, tres, cuatro jugadores, etc. y las acciones colectivas en las que interviene la coordinación de todo el equipo y cuyo sistema (ofensivo o defensivo) de juego viene decidido con mayor o menor estructuración por el entrenador. En un proceso de iniciación deportiva, uno de los objetivos a conseguir es desarrollar la creatividad de los jugadores, por lo que sistemas de juego excesivamente estructurados coartan esta creatividad (sobre todo hablando de iniciación).

Intentar justificar una progresión metodológica de las acciones individuales hacia las acciones de grupo y posteriormente las de equipo, parece coherente, y va a ser uno de los criterios objetivables que vamos a seguir en nuestro programa marco. Empezaremos por las acciones individuales, que son las que van a suponer menor complejidad de comprensión táctica para el jugador-niño, incluidas las acciones cooperativas como es el pase; en segundo lugar, las acciones de grupo en las que sobre todo trabajamos la intencionalidad táctica de la acción una vez existe una cierta mecanización de las estructuras básicas individuales, incidiendo a la vez en la eficiencia en el modelo de ejecución; y finalmente se estructurará el juego de conjunto, es decir, sistemas complejos ofensivos y defensivos, y las fases de juego propias del perfeccionamiento y especialización de los jugadores (por lo que no vamos a desarrollarlo en esta obra sino que ya es un aspecto propio de cada deporte).

Pero existe el inconveniente de que si un equipo, aunque sea de corta edad, realiza competiciones, necesita unas nociones de táctica colectiva para su organización en ataque y defensa. Ello no debe ser un problema, teniendo en cuenta que existen sistemas de juegos de menor a mayor estructuración, es decir, también podemos seguir una progresión en la complejidad de estas acciones tácticas colectivas, de menor estructuración y mayor libertad hacia la evolución inversa.

ENTRENAMIENTO FÍSICO/TÉCNICO-TÁCTICO/SISTEMAS DE JUEGO

El porcentaje de trabajo dedicado al entrenamiento físico, técnico-táctico y de los sistemas de juego4 evoluciona con los años, y pese a que no podemos hablar de datos concretos ya que cada modalidad deportiva, en función de sus propias características, seguirá unas pautas específicas, sí podemos hablar de una tendencia común. El entrenamiento físico alcanza su mayor importancia de trabajo durante la pubertad, decreciendo comparativamente después en relación al entrenamiento técnico-táctico y de los sistemas de juego, aunque no en términos absolutos de trabajo que se mantiene o puede aumentar (ello se debe al aumento del volumen total de entrenamiento: más sesiones por semana y más tiempo por sesión). El entrenamiento técnico-táctico será el más importante porcentualmente en las primeras edades de la iniciación deportiva, decreciendo lentamente con el paso de los años, y por contra el entrenamiento de los sistemas de juego u organización de las acciones de equipo aumentará progresivamente con los años.

El entrenamiento técnico-táctico no debe sólo cumplir la función de enseñar unos repertorios motrices determinados, sino aprender a utilizarlos en situación de juego y, además, realizarlos a una velocidad adecuada.

El entrenamiento de los sistemas de juego durante la etapa de iniciación evidentemente depende en gran medida de la modalidad deportiva específica, aunque, siguiendo la filosofía que planteamos, debería seguir unas normas comunes básicas en cuanto a la decisión de acciones de juego por parte de los jugadores y entrenador. El sistema de juego más adecuado en esta primera etapa es lo que en algunos deportes se conoce por el juego libre o por normas, que supone la fórmula de organización más simple, y que permite mayor espontaneidad para el jugador. Ello no supone que cada jugador haga lo que quiera, sino que partiendo de una organización inicial predeterminada (colocación espacial predeterminada), el entrenador orienta las posibles acciones a realizar, y cada jugador tiene entera libertad para decidir y ejecutar la acción que crea más conveniente en cada momento. Se basa en la utilización de los elementos técnico-tácticos individuales o colectivos, que el jugador encadenará como crea oportuno, aunque bajo ciertas limitaciones propuestas por el entrenador que se deben cumplir. Tiene importancia en esta primera fase la consecución de espacios, es decir, cómo distribuirse en el campo, dónde es importante llegar con el balón para conseguir el objetivo y, en definitiva, trabajar por prioridades a conseguir (del jugador con balón y del resto).

En una primera fase, el entrenador incidirá sobre la utilización intencional de cada elemento técnico-táctico o en las condiciones en las que es correcta su elección; orientando el juego hacia los estímulos significativos, hacia aquellos elementos técnicos que más desea que se reproduzcan y limitando las acciones no deseables o ineficaces.

Así, en ataque se pueden introducir normas sobre la progresión con balón, para que se utilicen con intenciones tácticas correctas: la realización de una acción específica después de pasar, ocupación de espacios de los jugadores sin posesión del balón, etc. hasta conseguir implantar normas mucho más específicas y complejas, cumpliendo la condición de que es el jugador quien decide en última instancia la acción a realizar. En defensa tendría su aplicación en la organización defensiva más sencilla con normas orientadas a leer al defensor y a actuar (cómo colocarse, alinearse, dónde llevar al defensor, etc.) en función de las posibilidades de su atacante logrando el jugador anticiparse a éstas: si tiene el balón o no, si puede recibir, si está cerca o no del objetivo, etc.; en definitiva, la aplicación “inteligente” de la técnica defensiva.

No sería correcto, en estos primeros avatares, empezar con sistemas de juego excesivamente estructurados, ya que suponen un exceso de atención del jugador principiante por los movimientos de balón y jugadores, que le impide la utilización inteligente de los fundamentos específicos, convirtiéndose en un mero ejecutor robotizado de lo que marca el entrenador, lo cual entorpece el desarrollo de la decisión y la creatividad.

___________

1 En Hernández Moreno, J. (1988).

2 Tanto Martin (1982) como Read (1988) consideran, coincidentemente, que la fase sensible o periodo crítico, en los que se puede conseguir la máxima eficacia del aprendizaje de las tareas deportivas complejas, es sobre los 10 años.

3 Utilizamos el término oposición (y no defensa), ya que de esta forma es válido tanto para las acciones ofensivas como defensivas.

4 Entendemos los sistemas de juego, en este caso, como la organización del juego de equipo; es decir, posición en el campo, movimiento del balón y de los jugadores por el terreno y la culminación al objetivo.


C A P Í T U L O 3

ASPECTOS PSICOLÓGICOS DE LA INICIACIÓN DEPORTIVA

 

LA MOTIVACIÓN EN EL APRENDIZAJE Y EL ABANDONO DEPORTIVO

A menudo sucede, a causa principalmente de motivos económicos, que el técnico que está desarrollando el proceso de iniciación deportiva no tiene la suficiente formación o cualificación específica, ya que en muchos casos se opta por la vía del voluntariado para cubrir la iniciación deportiva de los más pequeños. Este aspecto, difícil a veces de remediar, si además se realiza sin la supervisión de los programas por parte de un técnico superior, conduce a la existencia de grandes la-gunas en el desarrollo del proceso formativo inicial.

Un aspecto primordial en cualquier proceso de aprendizaje es la motivación, ya que sólo si conseguimos atraer el interés y captar la atención por lo que se está haciendo, habrá condiciones óptimas para conseguir objetivos. Ro-berts (1981) clasifica los distintos tipos de motivación relacionados con la práctica deportiva, y diferencia básicamente tres:

– Relacionada con la propia mejora: es decir, el objetivo principal es mejorar el rendimiento propio (el nº de aciertos, mejorar una marca, disminuir errores, etc.).

– Relacionada con la competencia deportiva: utilizando de referencia los demás, siempre se compara el rendimiento propio con el de los contrarios. Los individuos que tengan un nivel más alto de este tipo de motivación son más proclives al abandono.

– De aprobación social: en la que se esperan las consecuencias sociales de apoyo, reconocimiento, etc. que actúan como reforzadores positivos (como la actitud de compañeros, atención de los padres o entrenador, reconocimiento de los amigos, etc.).

Estos tipos de motivación nunca se dan de forma aislada ni unitaria, y el mismo autor ha detectado concordancia en el predomino de la motivación en función de la etapa evolutiva del sujeto, relacionando la edad con la motivación y llegando a las siguientes conclusiones:

– De 8 a 11 años: De aprobación social y propia mejora. Desean el refuerzo y apoyo social, sobre todo de los padres y el entrenador; también desean aprender nuevas habilidades, aspecto que además se les puede estimular.

– De 11 a 13 años: Básicamente de competencia deportiva. En la preadolescencia se desarrolla la personalidad, chicos y chicas empiezan a tener criterios propios y se comparan a los demás, es posible que también influya el hecho de que a esta edad se realizan competiciones regulares. Se podría decir que el sujeto desea conocer el lugar que le corresponde en el grupo.

– De 13 a 17 años: De competencia y mejora. Se mantiene el espíritu competitivo, pero puede o no aparecer de forma relevante la propia mejora. En estas edades es cuando mayor riesgo existe de abandono; especializar al jugador y perfeccionarle las habilidades, va a suponer una constancia difícil de lograr si no tiene una buena motivación.

Es importante conocer las motivaciones del grupo, para orientar mejor la metodología del aprendizaje y adaptarnos así a sus intereses. Hay otros autores que detectan otro tipo de motivación centrado en sí mismo que es el relacionado con pasarlo bien, es decir, como primera premisa deberíamos plantearnos el que el niño debe disfrutar, además teniendo en cuenta que se lo puede pasar bien y aprender reconociendo su mejora; el modelo de entrenamiento de alto rendimiento y de los adultos no es aplicable en iniciación, ya que si no conseguimos una relación grata del sujeto con el deporte, será difícil su continuidad a medio o largo plazo.

Evidentemente el mejor tipo de motivación, y el que debe potenciar el entrenador desde las primeras etapas, es el de la propia mejora, ya que privilegiar la competencia deportiva (muchas veces utilizado, reproduciendo el modelo de los adultos) es muy peligroso en los niños, sobre todo teniendo en cuenta que existen numerosos casos de desarrollo prematuro en un deporte específico, que mientras el jugador se siente superior a sus semejantes disfruta con la práctica, pero cuando esta diferencia disminuye o desaparece (los compañeros de misma edad le alcanzan en el desarrollo, sube de categoría, etc.) como no tiene otra motivación, le supone un factor de abandono. También se debe tener en cuenta la aprobación social no sólo en las primeras edades, sino también durante el resto de la vida del deportista mediante nuestra actuación utilizando reforzadores aunque orientados a su propia mejora; posteriormente desarrollaremos algo más la actuación del entrenador, y la relación con los integrantes del equipo.

Respecto a las causas de abandono deportivo, se detecta en muchos casos directa o indirectamente la falta de motivación (“tengo otras cosas que hacer”, “quería hacer otros deportes o actividades”, ...); en otros casos esta falta de motivación se relaciona con la incorrecta metodología de trabajo del entrenador (“no era suficientemente entretenido”, “era aburrido”, “no me gustaba el entrenador”, ...) y finalmente el tercer bloque más importante de motivos está relacionado con la competencia deportiva (“no era tan bueno como pensaba”, “no soportaba la presión”, ...) fruto probablemente de una incorrecta orientación del planteamiento general del proceso. Es cierto que no todos pueden llegar al alto rendimiento, por eso el técnico debe saber orientar bien los objetivos generales hacia las motivaciones del grupo, no sólo al principio sino durante todo el desarrollo. No es correcto, como ocurre muchas veces, orientar la actividad deportiva hacia el ganar como objetivo principal, sino que el deporte de competición debe tener su espacio, al igual que los otros ámbitos, como el educativo (deporte escolar y extraescolar) y el recreativo.

La percepción del estrés que puede sentir un niño en una gran medida viene dada por la importancia que el entrenador (y también otras personas allegadas) otorga al resultado de la competición: cuanto más se fija el entrenador en ganar o perder, más evaluativa resulta la situación y más estresante para los niños, resultando ser una de las incidencias en la continuidad o abandono deportivo. El niño no posee un criterio claro de su propia competencia ni significado de la derrota y de la victoria, por lo que los comentarios y actitudes de entrenador, padres y espectadores se convierten en el criterio principal mediante el cual el niño evalúa su competencia. Si el niño gana le resulta una experiencia agradable, si pierde no es gratificante, por lo que la actitud del entrenador debe restar importancia al resultado del encuentro como criterio de éxito o fracaso, siendo preferible enfatizar si se ha jugado bien o no en relación con nuestro nivel. Cabe decir que no todos los niños experimentan igual el estrés competitivo, algunos disfrutan con él y una situación percibida como negativa para uno puede servir para estimular a otro. Lo que sí es seguro es que si no actuamos sobre la sensación de estrés, ésta por naturaleza y por comparación social real (con el deporte espectáculo de alto rendimiento) se volcará como criterio hacia los objetivos de resultado y no hacia los objetivos de ejecución. Ni el fracaso es sinónimo de derrota, ni el éxito es sinónimo de victoria, sino que el éxito es esforzarse al máximo por conseguir la victoria.

Queda así claro que la competición puede ser un arma de doble filo: es necesario promover el espíritu competitivo para conseguir jugadores ganadores y agresivos (competitivos), tiene beneficios psicológicos, sociales y fisiológicos (implican a menudo motivación, suponen interacción social, se aprende a afrontar el estrés, tolerar la frustración, infundir el juego limpio, etc.) pero hemos visto los perjuicios de una incorrecta orientación de los objetivos respecto a la competición (preocupación por los resultados a corto plazo en iniciación, aumento del estrés, etc.); así pues, las competiciones deportivas pueden constituir una experiencia positiva o negativa, dependiendo en gran medida de los objetivos, exigencias y expectativas con que se realice la práctica.

Otros aspectos que inciden en la motivación, especialmente en los deportes de cooperación/oposición (W. Halliwell, 1994) son: el respeto por el entrenador y entre jugadores, el hacer que todos los jugadores se sientan importantes para el equipo, disfrutar con el juego (entrenamientos y competición), además de haber otros muchos elementos que inciden en el proceso de aprendizaje que comentaremos en el siguiente apartado. Si partimos de una orientación lúdica, abierta, voluntaria, integradora, etc. la práctica física y deportiva debe ser una motivación intrínseca en sí misma y no transformarse en una motivación extrínseca en busca del éxito, la comparación, el rendimiento, la victoria, etc. apropiadas del ámbito competitivo, transformándose en una actividad selectiva, discriminatoria hacia los menos hábiles.

APORTACIÓN A LA ACTUACIÓN DE LOS TÉCNICOS

El primer fundamento importante es ser consciente de que las conductas de entrenadores y padres sirven de modelo para los jugadores, lo cual supone que además de nuestra actuación en entrenamientos, encuentros, etc. existe una relación extra-deportiva que también influye en la preparación y formación del deportista, y podemos identificar desde el optimismo, entusiasmo, hasta los hábitos de vida, el lenguaje utilizado, etc.

Intentando ser lo más práctico y a la vez conciso posible, enumero a continuación una serie de recomendaciones prácticas para los entrenadores extraídas en su mayoría de Jaume Cruz (1993, 1994)1:

• Es importante desarrollar la motivación intrínseca por el entrenamiento, valorando la capacidad del deportista y haciendo sentir importantes a los jugadores dentro del equipo.

• Ante los aciertos de los jugadores, se debe utilizar generosamente el reforzamiento (en su medida, ello no supone ser meramente un animador o no ser exigente), recompensando tanto los resultados como, sobre todo, los esfuerzos, tanto de tipo individual como colectivo. Se debe premiar la creatividad y la toma de responsabilidades y riesgos, siempre que cumplan el objetivo o sean decisiones correctamente tomadas; no debemos exigir modelos de ejecución rígidos. Debemos conseguir un clima comunicativo en el que los jugadores también se animen entre sí.

• Ante los errores, se puede animar si el deportista sabe cómo conseguirlo, y sobre todo dar las instrucciones técnicas correctivas de forma positiva. No acostumbra a surtir efecto castigar cuando las cosas van mal o no salen, ni se deben dar las correcciones de forma punitiva u hostil. Debe castigarse la jugada, no al jugador, buscando que no exista diferencia de trato entre jugadores. Las correcciones deben realizarse inmediatamente después de la acción incorrecta.

• Respecto a las informaciones del entrenador, debe intentar ser claro y conciso en sus explicaciones antes de la situación de práctica enfatizando aquellos aspectos más importantes sobre los que centrar la atención durante la ejecución; durante ésta se puede animar de forma breve para no interferir en los procesos cognitivos del sujeto (ya que el tratamiento de la verbalización exige procesos atencionales selectivos), realizando las correcciones o nuevas verbalizaciones una vez finalizada la práctica. Debe exigirse la máxima concentración durante los entrenamientos.

• Puede ser muy importante establecer, a principio de la temporada, una serie de condiciones y normas de equipo, más o menos consensuadas entre todos que nos ayuden a establecer una serie de expectativas para la temporada, lograr un mejor clima de equipo al delimitar las relaciones entre ellos y de cada uno con el entrenador; además, se pueden incluir aspectos cotidianos (asistencia, puntualidad, hábitos de tabaco y alcohol, etc.) pudiendo decidir también los castigos a aplicar en caso de transgresión de las normas (que al haberse decidido “democráticamente” será más fácil de sancionar). Es positivo que los jugadores tomen decisiones en algunos temas concernientes al equipo.

• Sobre todo en iniciación es importante que todo el equipo juegue en los partidos, y que el entrenador refleje allí la actitud y sacrificio en entrenamientos, comportamiento; además, deben hacerse efectivos algunos de los castigos restando minutos de juego, etc.

• No exigir más de lo que el jugador puede dar; adaptando las actividades a los jugadores, no a la inversa, animando los esfuerzos y el progreso, no sólo exigiendo resultados. Se debe crear un clima de autoconfianza.

• Es importante que la actividad resulte grata para los jugadores, no siendo incompatible con la exigencia y el esfuerzo.

Es interesante implantar un programa de establecimiento de objetivos que pueden ser tanto a corto como a largo plazo, diferenciando unos objetivos deportivos (técnico, táctico, mejora de la condición física, etc.), y otros objetivos educativos (hábitos y actitudes, como son los aspectos higiénicos, puntualidad, asistencia, actitud ante compañeros en entrenamientos, comportamiento en los partidos ante el árbitro y los adversarios, saber ganar y perder, etc.). De esta forma, el jugador sabe lo que esperamos de él, pudiendo poco a poco ir adquiriendo una serie de compromisos individuales y grupales. Un trato individualizado, aunque sin paternalismos, ayuda a crear un clima de confianza y motivación importante, a saber a quién respetar y obedecer, y a la vez saber esperar críticas y elogios.

Es de gran ayuda, también, en equipos de iniciación, tener en cuenta de alguna forma un breve programa de asesoramiento a los padres en el que además de informarles sobre los objetivos de la competición infantil, podemos advertirles de cómo pueden contribuir a mejorar el proceso deportivo, aceptando el papel del entrenador, orientando sus comentarios y comportamientos hacia la motivación y mejora, no hacia el resultado y la competición, y que al igual que el entrenador van a ser para sus hijos un modelo por lo que debemos practicar con el ejemplo (por ejemplo, no perder los nervios en los partidos con el árbitro o los adversarios, etc.).

El carácter competitivo que asociemos a los ejercicios y entrenamientos es importante, utilizando métodos competitivos podremos educar hacia esta dirección, y se podrán desarrollar las cualidades competitivas de los jugadores (coraje, valentía, sacrificio, hábitos de trabajo, agresividad, luchar por los intereses sin bajar la moral, disciplina y autodisciplina, etc.), aspecto que será importante a largo plazo, por lo que debemos darle la orientación justa y correcta en cada etapa, no olvidando que debe reducirse la importancia del resultado como criterio de éxito o fracaso a favor de los objetivos de ejecución.

DESARROLLO DE LA TOMA DE INFORMACIÓN VISUAL Y LOS ESQUEMAS DE DECISIÓN2

Tratamiento de la información visual por el cerebro

Según P. Pinaud, la conciencia visual consiste en un proceso analítico seriado, es decir, las informaciones visuales recibidas por el cerebro se tratan de forma selectiva, una tras otra, y debemos tener el resultado de cada operación para permitir el paso a la siguiente. De aquí se deduce que la calidad de decisión de un jugador dependerá del número de informaciones que sea capaz de tratar en un lapso de tiempo de una situación de juego. En los deportes colectivos, la continua toma de información es importantísima y, por tanto, el tratamiento serial estará condicionado por la recogida selectiva de la información.

Formas de recogida de información

Existen tres modos de recibir la información visual:

• Visión central: que corresponde al centro de la mirada, y con la que podemos recibir información muy precisa (por ejemplo, es la que utilizamos para leer o ver la hora al mirar el reloj).

• Visión periférica selectiva: situada alrededor de donde fijamos la vista. Es suficiente para las situaciones tácticas ya que no es necesario identificar jugadores o fijarnos en el balón, sino realizar cálculos paramétricos de espacio y tiempo (por ejemplo, es la que utilizamos durante la conducción de un automóvil por la carretera).

• Visión periférica difusa: que recoge información que se selecciona y no llega a la conciencia, pero que da información al cerebro.

Es importante saber diferenciar la mirada que siempre es puntual, de la atención que puede ser más amplia sobre una zona. La visión periférica permite desplazar la atención sin desplazar la mirada, en cambio la visión central que es la que controla la mirada, al desplazarla siempre desplaza consigo la atención, liberándola del punto anterior. El cerebro basándose en sus experiencias, crea estrategias de exploración de la información, seleccionando las que cree más significativas para actuar. En el caso de los deportes colectivos en los que debemos analizar una gran cantidad de información en periodos breves de tiempo, es poco eficaz el uso de una exploración central seriada. Si al entrenar situaciones tácticas (no necesariamente en los aprendizajes técnicos complejos que lo requieran), mediante ejercicios muy analíticos y distorsionados de la situación real de juego, se aumentan artificialmente los lapsos de tiempo para actuar, las estrategias de exploración de la información serán de tipo seriado, y en situaciones competitivas en las que los tiempos de percepción, decisión y ejecución son mucho más cortos, el jugador no será capaz de reaccionar (por el menor número de información tenida en cuenta).

Es muy importante desde el primer contacto con la actividad el tipo de práctica global utilizado en las actividades, logrando estimular la recogida de información periférica, ya que su fase sensible y, por tanto, la etapa de máxima eficacia para su desarrollo se cifra entre los 5 y 9 años. Es un argumento más a favor de los juegos deportivos en estas primeras edades.

La organización de la información en el cerebro

No vamos a explicar aquí las funciones de cada zona y hemisferio cerebral, sino algunas nociones de su funcionamiento que nos puedan resultar de interés para el proceso de enseñanza-aprendizaje. El cerebro tiene básicamente tres centros de recogida de información: el inconsciente (posterior), el consciente y finalmente la zona voluntaria (frontal) que es la que realmente ordena la ejecución y su funcionamiento podría compararse a un piloto automático, ya que confía un número determinado de tareas a la zona inconsciente, para “filtrar” las situaciones realmente significativas o inéditas para la zona consciente. El objetivo sería, en este caso, dar al cerebro las máximas posibilidades para que funcione con el piloto automático, es decir, que sepa manejar la máxima información con la zona inconsciente para detectar los estímulos realmente significativos para el juego, ya que ello permitirá reaccionar en menor tiempo.

La decisión motriz depende de la naturaleza de la información y de las condiciones de la atención al percibirla; además, con la experiencia en situaciones variadas y la automatización de gestos, damos al cerebro las máximas posibilidades para dar una respuesta rápidamente. La automatización de los gestos es muy importante para conseguir respuestas y reacciones rápidas, pero no basadas en la mecanización repetida de una acción con poca transferencia al juego real, sino en condiciones cambiantes y donde se exija una menor o mayor percepción y decisión basada en el entorno u oposición incierta.

___________

1 Adaptado de investigaciones de J. Cruz y de citas de otros autores (F. L. Smoll y R. E. Smith, 1987; y M. R. Weiss, 1991 principalmente).

2 Adaptado de Philippe Pinaud (1992).


C A P Í T U L O 4

PLANIFICACIÓN DE LA INICIACIÓN DEPORTIVA

 

CONSIDERACIONES INICIALES

J. Devís (1992, 1996) diferencia básicamente dos modelos de iniciación deportiva en España: el tradicionalmente utilizado, el modelo vertical, está orientado básicamente a una modalidad deportiva específica y con un desarrollo acorde a objetivos de rendimiento; a menudo incluso pretende la especialización precoz en el deporte elegido. El segundo, el modelo vertical, asume en las primeras etapas la utilización de juegos como recurso metodológico siempre que contengan elementos de transferencia con la técnica y/o táctica del deporte, y en cambio no tiene en cuenta la posibilidad de transferencia entre diversos juegos ni entre distintos deportes. Las corrientes modernas, defienden, en cambio, el modelo horizontal más acorde con los fines educativos, donde no se desprecia el componente competitivo, aunque los fines orientados al rendimiento se plantean a largo plazo. Este modelo parte de una iniciación común basada en juegos deportivos organizados según las estructuras y simili-tudes tácticas entre ellos, o sea, de un planteamiento de aprendizaje polivalente de varios deportes; y por tanto, se basa en la transferencia entre modalidades deportivas, además de en la aceptación de la transferencia vertical del anterior modelo.

En el modelo horizontal o polideportivo la especialización se realiza a una edad más avanzada asegurando que el sujeto ha practicado otras modalidades lo que garantiza una experiencia más generalizada y global. Hay modalidades deportivas en las que la detección de talentos y la especialización temprana son la base del posterior rendimiento. Pero en el caso de los deportes de cooperación/oposición esto no es necesario, y aunque exista una orientación hacia el rendimiento deberíamos asegurar una mínima experiencia en las demás disciplinas. Los deportes colectivos mantienen unas características estructurales, funcionales, perceptivas, decisionales e incluso de ejecución con ciertas semejanzas y entre las que puede existir transferencia. Es obvio, pues, que debemos excluir de esta fase de iniciación cualquier modelo de entrenamiento realizado con el fin de obtener un determinado rendimiento de elite, evitando así la especialización temprana y adaptando las propuestas a las posibilidades del niño y a la vez intentando asegurar que generen motivación en los sujetos (sobre todo en el contexto escolar y extraescolar dirigido al amplio sector escolar).

Planificar la iniciación deportiva significa estructurar metodológicamente el proceso de enseñanza-aprendizaje, siguiendo una serie de etapas de superación progresiva para llegar al conocimiento y dominio de los aspectos técnicos, tácticos y reglamentarios deportivos. El programa que presentaremos a continuación se basa en un desarrollo inicial de la motricidad de base, ajustándola a las habilidades deportivas, para iniciar al jugador de forma polivalente en los deportes colectivos (modelo horizontal) como estructuras análogas y por tanto con transferencia entre sí. El siguiente paso corresponde a la definición del jugador por una de las modalidades deportivas (sin necesidad de olvidar completamente las otras) para conseguir un progresivo desarrollo de los elementos técnicos y tácticos de la modalidad deportiva hasta construir el juego de conjunto, y para acabar con el aprendizaje global de los puestos específicos y la especialización por uno de ellos.

Es importante tener en cuenta unas consideraciones globales para la aplicación del programa:

1. La iniciación tal y como la entendemos no empieza con la enseñanza de gestos deportivos específicos, sino mucho antes con actividades que desarrollen la motricidad y la disponibilidad motriz que favorezcan posteriormente el aprendizaje de patrones de movimiento más complejos y específicos, así como situaciones tácticas que supongan comprensión del juego en su conjunto (colaboración para lograr un objetivo, oposición para evitar que los contrarios logren su objetivo, ocupación estratégica de espacios, etc.) que también pueden ser programados.

2. Todas las etapas son importantes, y deben empezar a construirse siempre desde el principio (sea cual sea la edad de inicio del sujeto), con el objetivo de construir desde la base. El ritmo para cambiar de una etapa a otra lo marcará el propio jugador o equipo.

3. Es muy importante no especializar precozmente, ni hacia una modalidad deportiva concreta, ni hacia un puesto específico dentro de un deporte. La progresión siempre es del conocimiento de lo global hacia lo concreto.

4. Estas etapas no deben entenderse como compartimentos estancos, en los que una vez terminada una, se cierra y se pasa a la segunda; sino todo lo contrario, se avanza en un gradiente de conocimiento en el que a veces es interesante recordar experiencias anteriores y combinarlas con los contenidos actuales.

La progresión seguida para diferenciar las etapas que se presentan a continuación, como se ha justificado en el Capítulo 2, no ha sido la de los modelos de ejecución técnicos hacia la táctica (modelo tradicional), ni tiene en cuenta la enseñanza de los elementos ofensivos para posteriormente enseñar la forma de defenderlos (en función de la complejidad del elemento se pueden utilizar varios modelos de enseñanza en este aspecto), sino a partir de una base motriz amplia se procede a la enseñanza de las acciones (técnicas y tácticas) individuales, para continuar con las acciones y combinaciones de grupo, para culminar con la organización del juego de conjunto.

EL PROGRAMA PROGRESIVO DE INICIACIÓN

Un programa de iniciación deportivo completo debe comprender tres grandes ámbitos:

– Entrenamiento Técnico y Táctico.

– Entrenamiento Físico.

– Aprendizaje del reglamento.

El programa que desarrollaremos a continuación, y que trata este volumen, plantea la progresión que debe seguir el entrenamiento técnico-táctico, con el que incluimos algunas sugerencias genéricas para la enseñanza del reglamento; a continuación indicamos algunas orientaciones genéricas sobre el entrenamiento físico, sin excesiva profundidad ya que un tratamiento mucho más específico haría excesivamente extensa esta obra.

Entrenamiento técnico-táctico1








	FASES A CONSIDERAR
	OBJETIVOS ESPECÍFICOS
	SECUENCIA METODOLÓGICA



	Fase de relación común y familiarización específica
	
– Integración social

– Desarrollo de la motricidad básica

– Relacionar al sujeto con el móvil y el espacio

– Cumplimiento de las reglas (fair play)

– Estructurar nociones de colaboración y oposición

– Comprensión de las intenciones tácticas del deporte


	
• Juegos de baja complejidad sociomotriz

• Situaciones de familiarización al móvil, al espacio, etc.

• Juegos de progresiva socialización y reglamentación

• Adaptación progresiva a las características de cada deporte:

– Actividades globales de familiarización

– Aprendizaje progresivo de la reglamentación, acciones y principios de juego





	Fase de desarrollo de los elementos técnico-tácticos individuales
	
– Adquisición de los patrones técnicos básicos del deporte

– Desarrollar las intenciones tácticas de los elementos técnicos y de las situaciones de juego

– Formar la atención selectiva y los esquemas de decisión


	
• Elementos ofensivos:

– Con balón

– Sin balón

• Elementos defensivos:

– Con balón

– Sin balón





	Fase de desarrollo de los elementos técnico-tácticos colectivos
	
– Desarrollar las distintas posibilidades de combinaciones tácticas

– Dotar de recursos para variar las posibilidades de respuesta

– Desarrollar la estrategia de conjunto

– Encadenar fases de juego


	
• Elementos técnicos y recursos tácticos ofensivos:

– Combinaciones tácticas

• Elementos técnicos y recursos tácticos defensivos:

– Combinaciones tácticas





	Fase de desarrollo de los sistemas de juego
	
– Organizar las acciones individuales en movimientos coordinados de equipo

– Regular las capacidades de decisión individuales, en función de los esquemas de juego colectivos


	
• Fases de juego:

– Sistemas de juego de defensa

– Contraataque y transición ofensiva

– Sistemas de juego de ataque

– Transición defensiva

– Situaciones especiales de partido






Fase de relación común y familiarización específica

Esta primera fase debe abarcar desde el primer contacto del sujeto con la actividad deportiva hasta la comprensión global de las intenciones tácticas básicas de los deportes. Es una etapa donde se debe desarrollar una base motriz básica, totalmente polivalente y genérica en cuanto al tratamiento de los distintos deportes, y no es hasta su final que se debe ir orientando un poco más específicamente hacia uno de ellos. Pese a no tener necesariamente que coincidir cronológicamente con ninguna edad por los motivos inicialmente expuestos (debe empezarse por esta etapa sea cual sea la edad de comienzo), en sujetos que empiezan desde su etapa infantil se podría ubicar esta primera fase de los seis hasta los ocho o nueve años. Su trabajo sería deseable que se realizara mediante escuelas deportivas o mejor dicho polideportivas.

Su objetivo no es en ningún caso un aprendizaje técnico temprano y la ejecución inicialmente carece totalmente de interés. Partiendo de la situación de juego de menor a mayor complejidad perceptiva y de situaciones de familiarización con las invariables de los deportes de cooperación/oposición (espacio, tiempo, compañeros, adversarios, objetivo) se basa en la progresiva experimentación global del sujeto, centrada en la adaptación de estos elementos constitutivos de la estructura de los deportes. La relación con el móvil adquiere un significado especial, pues en su inicio el jugador lo utilizará de forma torpe e ineficaz, prestando una gran parte de su atención al instrumento (y por lo tanto poca a las variaciones del entorno); mediante tareas de familiarización automatizará su manejo aumentando la estabilidad en las relaciones con el entorno, y facilitará los aprendizajes técnicos posteriores.

Predominantemente se utilizará el tipo de práctica global, incluyendo situaciones globales de competición. En cuanto a los estilos de enseñanza, se emplearán preferentemente las actividades exploratorias, o también las actividades guiadas; carecerán de importancia las actividades conducidas ya que no desarrollan los objetivos previstos.

Debe evitarse (en el caso de que sea posible) trabajar con grupos excesivamente numerosos, realizar situaciones globales de competición de menor a mayor complejidad perceptiva con bajo número de jugadores para que exista mayor implicación en la actividad; pero, es muy importante que todos los jugadores pasen por todos los puestos (por ejemplo, en juegos o actividades en las que haya un portero). Es preferible realizar más períodos de juegos de menor tiempo, aprovechando los descansos para plantear problemas, estimular decisiones o soluciones y en algunos casos poder reconducir situaciones.

En el último punto de adaptación a las características de cada deporte, es importante introducir “progresivamente” al alumno en el contexto global del juego desde situaciones simplificadas al máximo, adaptando las reglas a las características del juego del niño (no a la inversa), y se utilizarán adaptaciones reglamentarias para asegurar la fluidez del juego. En la parte práctica detallamos algunas posibilidades de modificación reglamentaria progresiva para que el alumno aprenda las limitaciones reglamentarias al tiempo que mejora su juego individual y colectivo. Básicamente debe aprender las normas relacionadas con las invariables del juego (espacio, objetivo, utilización del móvil o balón, relación con sus compañeros y relación con sus adversarios), y poco a poco introducir aquellas normas relacionadas con la propia técnica del deporte.

En esta etapa, es preferible desarrollar exclusivamente el marcaje de tipo individual, con estímulos para que continuamente tome información de la posición del balón. En los deportes en los que los pases y recepciones se realizan con las manos (baloncesto y balonmano) se debe exigir el pase picado (con bote en el suelo) durante toda esta fase2. Otro elemento que a menudo deteriora el juego es el bote o el exceso de conducción por parte de los jugadores, ayudado por el congénito egocentrismo de estas edades, lo que supone casi siempre una traba para el juego colectivo; en este caso, la solución es prohibir o limitar este fundamento para dar mayor vivacidad al movimiento del balón, mayor implicación de todo el grupo en el objetivo conjunto; todo ello conllevará mayor utilización de todo el espacio, agresividad espontánea por parte de atacantes y defensas, al tiempo que se facilita el número de decisiones del jugador (más adelante se puede permitir un bote con objetivo táctico: mejorar una línea de pase, avanzar hacia el objetivo, conseguir el objetivo, etc.).

Finalmente, en esta primera etapa, será importante estimular el ambidextrismo, ya que en este momento de aprendizaje no resulta complejo y supone una mejora importante para el desarrollo psicomotor y posteriormente motriz del jugador.

Fase de desarrollo de los elementos técnico-tácticos individuales

Esta segunda fase ya sí tiene por objetivo la adquisición de los patrones técnicos básicos del deporte, y su desarrollo específico sobre una modalidad deportiva debería ser siempre posterior a la iniciación o familiarización polideportiva. Según los criterios marcados por las investigaciones sobre las fases sensibles, la etapa de coordinaciones deportivas específicas debe producirse a partir de los diez años, momento en que el niño puede conseguir el máximo nivel de desarrollo en el aprendizaje con un mínimo esfuerzo (ello no supone que anteriormente a esta edad podamos familiarizar al jugador en gestos específicos pero sin que ello sea un objetivo de ejecución a corto plazo).

Para conseguir una progresión lógica, según la complejidad de los distintos elementos técnicos y tácticos, en esta primera fase se desarrollarán aquellos de carácter individual, es decir, los más básicos (pasar, lanzar, progresar con el balón, desmarcarse, etc.), dejando para la fase posterior aquellas acciones de grupo que comporten organización colectiva.

La automatización de conductas, o creación de hábitos motores es importante en esta fase; ello supone repetición de habilidades aunque se debe incidir en la concentración mental sobre el movimiento y en variar el contexto para que la respuesta no sea una reacción irreflexiva sino una respuesta adaptada. Se pueden admitir situaciones puras de aprendizaje analítico en habilidades realmente complejas, donde el estímulo añadido de una oposición pueda suponer una seria traba para el aprendizaje. Es necesario insistir en que en esta fase el interés no sólo recae en desarrollar unos patrones motores de ejecución, sino en desarrollar estos fundamentos dentro del contexto de las intenciones tácticas, por lo que es necesario combinar los tipos de práctica (global, sintética y analítica) en función de los objetivos que se persigan en la progresión del aprendizaje. Aprender a “leer” situaciones de juego, decidir respuestas adecuadas y conseguir un nivel de ejecución eficaz en tiempo y forma, son objetivos necesariamente indisociables.

Las actividades de tipo global, en primer lugar, han de ser continuación de las realizadas en la etapa anterior: continúa el objetivo de aprendizaje progresivo del reglamento y, además, podemos utilizar las tareas con polarización de la atención para incidir en aquellos fundamentos técnicos que nos interese desarrollar, de forma que consigamos no aislar los elementos técnicos de su contexto de juego.

Siguen siendo idóneas las situaciones globales de competición, adaptando el reglamento si es necesario, simplificando el número de jugadores (saber utilizar los recursos técnicos en situaciones simplificadas), y también las circulares, es decir, todos los jugadores por todos los puestos específicos (si los hubiese) con el fin de no especializar. Puede seguir siendo provechoso la limitación de la conducción o el dribling de balón: en principio sigue siendo recomendable utilizar exclusivamente la defensa individual, y también seguir potenciando el ambidextrismo en esta etapa de aprendizaje específico. Es conveniente a partir de los 9-10 años (P. Pinaud) estimular el llamado marcaje visual con la siguiente progresión:

• Visión central alterna sobre mi atacante y el balón (siempre se debe recoger información de la situación del balón).

• Control periférico de los dos blancos, es decir, estimular para que el niño aprenda a saber desplazar la atención, sin desplazar la mirada (utilizar la visión periférica en lugar de la central), alcanzable sobre los 12 años.

• Punto de fuga, es decir, tratar fijar la mirada en un punto del espacio donde se controle y atienda los dos blancos (atacante y balón) a la vez. Según el autor es asequible sobre los 14 años (correspondería ya a la fase posterior).

Respecto a la organización táctica colectiva, en esta fase es conveniente utilizar organizaciones colectivas simples y sistemas de juego que den gran libertad de decisión al jugador, con el objetivo de no automatizar movimientos, sino que su acción, dentro del juego de conjunto, sea fruto de la correcta “lectura” de la situación de juego; para ello es conveniente crear unas normas sencillas de actuación para el jugador con balón, y los jugadores sin balón que ayuden a coordinarse en el juego (o no estorbarse), como las prioridades del jugador con balón (en función de su posición espacial y de su defensor), la ocupación de espacios, las ayudas al jugador con balón, los desmarques, etc. que se introducirán progresivamente. Si los jugadores tienen una buena base táctica desarrollada en la anterior fase de relación, esta organización colectiva será mucho más sencilla de asimilar. Durante este período será también importante estimular la capacidad de atención y reacción ante las distintas fases de juego: defensa – recuperación del balón – contraataque – ataque organizado – pérdida del balón – recuperación defensiva – etc., así como la anticipación en las acciones ante el equipo contrario.

Fase de desarrollo de los elementos técnico-tácticos colectivos

Esta fase puede ser difícil de diferenciar de la anterior, y verdaderamente no ha de representar una transformación brusca sino una continuidad en los contenidos hacia aquellos que comportan acciones de grupo específicas de cada especialidad deportiva, perfeccionar las habilidades aprendidas anteriormente, y ver su integración dentro de las combinaciones tácticas simples (entre dos, tres, cuatro ... jugadores) del deporte en cuestión.

Por la edad en la que se sucede esta fase, en un orden lógico, si se han seguido desde el principio las anteriores etapas (sobre los 13-14 años), el distinto desarrollo puberal de los jugadores puede provocar condiciones antropométricas y físicas muy variables entre participantes de idéntica edad cronológica, aspecto que puede resultar problemático en algunos grupos.

Una vez aprendidos los fundamentos básicos del deporte, y las combinaciones tácticas más sencillas, es el momento de empezar a incluir la técnica y la táctica de los puestos específicos de la modalidad deportiva, aunque teniendo en cuenta que todos los jugadores deben indistintamente aprender todos los puestos, para que con posterioridad podamos especializar definitivamente al jugador. Una especialización temprana sobre un puesto específico (portero, pivot en baloncesto, etc.) puede hipotecar a un jugador para toda la vida ya que le privamos de una rica motricidad que más adelante le puede ser indispensable (si no crece tanto como se previó en un principio, al subir de categoría necesita adaptarse a otro puesto específico, etc.).

Ésta puede ser una etapa decisiva para acabar de corregir las deficiencias de fases anteriores (las deficiencias técnicas mediante tareas analíticas y sintéticas, y las deficiencias tácticas mediante tareas sintéticas y globales); deben definitivamente asimilarse situaciones de juego más complejas y empezar cada jugador a desarrollar su estilo personal en el juego.

En principio, la táctica colectiva se desarrollará ya con idéntico número de jugadores que la competición real, y las tareas globales las podemos utilizar no sólo para polarizar la atención sobre aspectos técnicos o combinaciones tácticas, sino también hacia crear desventajas o dificultades añadidas al reglamento. Es importante en esta fase conseguir una fluidez tanto a nivel espacial como temporal en las acciones del conjunto del equipo, suficiente creatividad para que los jugadores tengan variabilidad en sus acciones colectivas y anticipación de las situaciones de juego.

Philippe Pinaud especifica para esta fase el desarrollo del punto de fuga en el marcaje visual de atacante y balón (logrando dos centros de atención fijando la vista sobre un punto medio), y lo que él llama la “pre-recepción de la recepción”, o sea, aprender a desviar la mirada del balón un momento antes de recibirlo para permitir orientarnos mejor hacia el objetivo y leer antes la situación de juego que se nos presentará cuando tengamos el balón, siendo un elemento importante para conseguir una anticipación y mejorar el tiempo de decisión y por tanto de ejecución. En ello se basa una parte importante de un jugador rápido y peligroso, éste debe saber crear amenaza ofensiva inmediatamente después de recibir el balón, y antes de que su defensor logre ajustar la situación.

Fase de desarrollo de los sistemas de juego

Esa última fase, posterior ya a los objetivos pretendidos con la iniciación, debemos situarla ya en equipos con objetivos competitivos de mayor o menor rendimiento. El principal objetivo vendrá definido a nivel táctico por la organización del juego de equipo. Ello supone planificar estratégicamente las armas tácticas del equipo, en función de sus posibilidades, de las distintas fases del juego: organización y sistemas defensivos, contraataque y transición ofensiva, los sistemas de juego de ataque, las responsabilidades en la transición defensiva, así como situaciones especiales de partido (jugadas de banda, después de saque, al conseguir una superioridad ofensiva, etc.) propias de cada deporte.

Esta fase, al ser muy específica de cada modalidad deportiva, se escapa de los conceptos y aplicaciones de esta obra, ya que representa el trabajo específico de cada deporte.

Entrenamiento físico

Los modelos de planificación del entrenamiento de los adultos no son válidos en los jóvenes deportistas al no respetar su proceso de maduración y sus capacidades de trabajo fisiológico y emocional. Además, el entrenamiento infantil y juvenil está influenciado por su ubicación en el sistema escolar, los hábitos de los padres y, hasta cierto punto, por la oferta de actividades a realizar. También deben considerarse las características del desarrollo y el nivel de rendimiento, que dependen de la edad biológica, la madurez funcional y la sucesión regular de los objetivos del entrenamiento,

Por estos motivos, en la planificación del entrenamiento de los jóvenes se recomienda emplear ciclos de 3-4 meses de duración, basados en el volumen y la multilateralidad, usando las competiciones como un contenido de entrenamiento más, e incluyendo períodos de descanso durante las vacaciones escolares (ver esquema).

Este modelo de planificación procede de los países europeos orientales (las antiguas URSS y RDA), donde el sistema social (educativo y político) influía de forma determinante en la concepción del entrenamiento a largo plazo de los deportistas escolares. En nuestro país, con unas características sociales bastante diferentes, podrían aprovecharse las mencionadas vacaciones como final de los ciclos de entrenamiento, y hacer coincidir los períodos de descanso con los momentos de las evaluaciones o de mayor carga escolar.
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Esquema de planificación del entrenamiento a emplear con los jóvenes deportistas. (Blanco, 1995; adaptado de Tschienne.)

___________

1 Cuadro adaptado de G. Lasierra y P. Lavega (1993): 1.015 juegos y formas jugadas de iniciación a los deportes de equipo. pág. 56. Editorial Paidotribo.

2 Es común en los niños que no dominan la anticipación espacial (dificultad para prever el punto de llegada de una trayectoria), la utilización de los pases bombeados lo cual condiciona todas las relaciones entre compañeros, que se vuelven más lentas; la exigencia del pase picado permite utilizartoda la potencia del pase, y para el receptor, el balón disminuye su velocidad tras botar en el suelo lo cual facilita su recepción, a la vez que permite a los defensores mayores posibilidades de interceptación, por lo que aprenden a asumir riesgos.
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C A P Í T U L O 5

LOS JUEGOS DEPORTIVOS EN LA INICIACIÓN A LOS DEPORTES DE COOPERACIÓN/OPOSICIÓN
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INTRODUCCIÓN

Ya se ha señalado la importancia que tiene el juego en el aprendizaje deportivo, y en nuestros tiempos creo que ya carece de sentido su justificación. En el término genérico de manifestaciones lúdicas tienen cabida desde las formas jugadas de menor estructuración, hasta el juego sociomotor, precursor del deporte reglamentado. Para que una tarea pueda ser considerada en este apartado sólo deberá cumplir como condición su carácter lúdico, ajeno al nivel de estructuración, reglamentación, complejidad, etcétera. Puede coincidir que lo que es lúdico para unas edades, no lo sea para otras, y que una situación muy semejante en la que incluyamos un elemento competitivo, una organización informal o una consigna de tipo simbólico, consiga vivirse como lúdica dentro del aprendizaje del jugador.

Está unánimemente aceptada la importancia de partir de este tipo de situaciones jugadas y juegos deportivos para iniciar el camino hacia los deportes colectivos, y también pueden utilizarse en etapas posteriores incluso competitivas como trabajo técnico bajo formas lúdicas, calentamiento, desahogo psicológico de la carga de entrenamiento en períodos transitorios o regenerativos, etc.

Aunque centrándonos en su importancia en la iniciación, compartimos el modelo comprensivo de enseñanza de los juegos deportivos (ver Devís, 1992 y 1996) en el que se superan las estrategias tradicionales basadas en la repetición de habilidades centradas en la ejecución técnica al margen del contexto de juego real (metodología utilizada en el aprendizaje de los deportes individuales), centrado en el aprendizaje por condicionamiento desde el punto de vista conductista. El modelo comprensivo se basa en la necesidad de conferir un significado funcional a aquello que se está aprendiendo, es decir, saber el porqué y el para qué de las habilidades que se realizan. Ello hace imprescindible, antes de la adquisición de habilidades específicas, comprender los principios y procedimientos que se implican en el juego. En los deportes de cooperación/oposición se hace necesario que el jugador se plantee en cualquier situación cuál debe ser (en función del entorno) su intención táctica, cómo llevarla a cabo de forma individual (habilidades técnico-tácticas) y también colectiva (coordinarse con sus compañeros).

Las finalidades, en este caso, no se centran en la competición y el rendimiento, sino en la comprensión de las situaciones, en el placer por la actividad, en la no discriminación por razones de habilidad, en el desarrollo del razonamiento motor para aprender a leer situaciones sociomotrices, etc. sin duda objetivos más acordes con el ámbito educativo.

No existen clasificaciones unánimemente aceptadas como progresión a los deportes de cooperación/oposición. Probablemente el mejor intento lo ha conseguido Domingo Blázquez (1986) realizando una tipología de juegos deportivos con base en la semejanza estructural con los deportes colectivos y, por tanto, en función de la complejidad perceptiva de las situaciones dividiéndolos de la siguiente forma1:
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Este planteamiento propone una ordenación realizada a partir de la complejidad de las situaciones de forma que mediante una progresión de juegos programada el niño asuma los conceptos de utilización del espacio, de colaboración y comunicación con sus compañeros, de oposición a sus adversarios, las fases de ataque y defensa, etc. debiendo posteriormente sólo adaptarse a las diferentes normas reglamentarias de cada modalidad deportiva.

NUEVA TAXONOMÍA DE JUEGOS DEPORTIVOS APLICADOS A LA ENSEÑANZA DE LOS DEPORTES DE COOPERACIÓN/OPOSICIÓN

Con el objetivo de detallar algo más las posibilidades de las manifestaciones lúdicas dirigidas a los deportes de cooperación/oposición , propongo la siguiente taxonomía inspirada en la teoría fenómeno-estructural (Bayer, 1986), con el objetivo de poder proponer situaciones de complejidad creciente a nivel relacional. Y si bien cuando hablamos de relaciones del jugador debemos tener en cuenta el espacio, el tiempo, los compañeros, los adversarios, el objetivo, la reglamentación, la existencia de habilidades técnicas, etc., el criterio clasificatorio en los juegos sociomotores debe venir dado por la comunicación motriz esencial (comunicación y contracomunicación). En nuestro caso, cuya finalidad es la transferencia a los deportes de cooperación/oposición , lo realmente característico y distintivo de estas prácticas sobre los demás deportes es el nivel y tipo de comunicación o relaciones de cooperación que se da.

Así pues, el criterio clasificador principal que seguimos para ordenar las manifestaciones lúdicas, y a la vez que da coherencia a la progresión coherente a la enseñanza, es la ordenación mediante la complejidad en cuanto a las relaciones con los compañeros (relaciones de cooperación); en un segundo término, las relaciones con los adversarios (o relaciones de oposición) será otro criterio subclasificatorio dentro del anterior. Los demás aspectos pueden influir en la complejidad de la situación pero los desestimamos para la clasificación. Ello asegurará la gradual aproximación a la lógica interna de los deportes de cooperación/oposición desde una perspectiva global y multideportiva.

Utilizar la comunicación y contracomunicación representa un doble criterio que puede subdividirse en los siguientes elementos:

• Relaciones de cooperación:

– Sin cooperación: El objetivo puede ser individual o colectivo, aunque para su consecución no es necesaria la cooperación con compañeros.

– Cooperación sencilla: Existen formas básicas de cooperación, pero ésta no es determinante para lograr el objetivo. Encasillamos en este apartado los juegos con distintas formas de salvación o liberación de compañeros, pero en los cuales la cooperación no es sistemática en el desarrollo del juego.

– Cooperación imprescindible: Para conseguir el objetivo resulta indispensable cooperar; se trata de situaciones donde la cooperación está implícita en el objetivo (Ej. juego de los diez pases) o situaciones donde no se puede progresar libremente con el balón por lo cual se hace imprescindible pasarlo.

– Cooperación determinante: En aquellas situaciones en las que no siendo imprescindible colaborar con los compañeros, la colaboración ayuda a lograr el objetivo de forma mucho más eficaz. En este caso la consecución del objetivo puede realizarse mediante:

– acciones de tipo individual

– acciones colectivas

• Relaciones de oposición:

– Uno contra todos: Un individuo o un reducido número se enfrenta al resto del grupo.

– Todos contra todos: No existen grupos diferenciados inicialmente, cada uno defiende sus propios intereses en la consecución del objetivo.

– Equipo contra equipo: Existen dos equipos diferenciados, normalmente con el mismo número de jugadores que se enfrentan, pudiendo tener objetivos opuestos (donde la participación puede ser alternada con cada objetivo) o un mismo objetivo. En estos casos aparecen casi siempre fases de juego: persecución-evasión, ataque-defensa, etc.

En el siguiente cuadro se resumen las distintas posibilidades en cuanto a las relaciones de cooperación:
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Las relaciones de oposición se categorizan de la siguiente forma:







	RELACIONES DE OPOSICIÓN
	Uno contra todos



	Todos contra todos



	Equipo contra equipo:
– Objetivos opuestos

– Mismos objetivos






Bajo estos criterios, la taxonomía quedaría de la siguiente forma2

1. Formas jugadas

2. Juegos de baja complejidad sociomotriz

3. Juegos sociomotores reglamentados

4. Juegos y situaciones orientados a la estructura funcional de los deportes de cooperación/oposición

Siendo el tipo de cooperación el elemento fundamental para la progresión de las situaciones, deberemos integrarla en las etapas evolutivas que presenta el niño. A modo de orientación presentamos una propuesta de aplicación por edades mínimas (siendo conscientes de que siempre debe ser el profesional quien, según las características del grupo, debe saber adaptarse a sus necesidades), y que ésta es una orientación que limita aproximadamente la edad de comienzo de los distintos tipos de actividades; no existe limitación en edad final, ni por supuesto se trata de cajones estancos en los que cuando abrimos un cajón posterior cerramos el anterior sino todo lo contrario.







	
• Formas jugadas sin cooperación

• Formas jugadas con compañeros

• Juegos de baja complejidad sociomotriz (sin cooperación)

• Juegos de baja complejidad sociomotriz (cooperación sencilla)

• Juegos de baja complejidad sociomotriz (acciones individuales)

• Juegos reglamentados (acc. colectivas con cooperación imprescindible)

• Juegos reglamentados (acc. colectivas con cooperación determinante)

• Juegos y situaciones orientados a la estructura funcional


	
A partir de 5-6 años

 

A partir de 6-7 años

 

A partir de 7-8 años

A partir de 9-10 años

 

A partir de 10-11 años






COMENTARIO A LA ORGANIZACIÓN Y DESARROLLO DE LOS JUEGOS

Además de la selección adecuada de las situaciones lúdicas a utilizar, es muy importante en la acción pedagógica el tipo de intervención que realiza el director de la actividad para exprimir al máximo sus posibilidades educativas y que éstas sean asimiladas por los jugadores. Un mismo juego puede ser simplemente una actividad divertida de realizar o un centro de reflexión de las relaciones que se dan en él al guiar la acción pedagógica.

Antes de la sesión será imprescindible la elección de las situaciones a plantear, adecuadas al desarrollo de los jugadores o alumnos, de los objetivos planteados, de la experiencia anterior y de las posibilidades reales en cuanto a material, número de participantes, instalación, etc.

En cuanto a la presentación o explicación de la situación, ésta debe realizarse de forma concisa, y no debemos tener miedo a incluir un bajo número de reglas (durante el juego, en base a la reflexión conjunta, se podrán incluir modificaciones para asegurar el equilibrio entre equipos). Una vez asumidos por todos los jugadores los objetivos y la forma de desarrollar la situación mediante la práctica es el momento de detener la acción y discutir conjuntamente problemas surgidos (a nivel de ejecución, de relaciones entre jugadores –con compañeros y/o adversarios–, utilización del espacio, etc., y a nivel reglamentario que incluye los anteriores) y las posibles formas de modificar la situación para solucionarlos; si se cree conveniente, en situaciones con objetivos de equipo, se puede dejar un tiempo para la creación de una estrategia de conjunto, para volver de nuevo a la acción. Estas interrupciones para reflexionar pueden realizarse varias veces con diversos objetivos: mejorar el equilibrio entre los jugadores o equipos, ajustar la reglamentación a la acción, evitar conductas que se aprovechen de vacíos reglamentarios, hacer más compleja la situación, o mejorar la estrategia de conjunto basada en la discusión de la utilizada y el desarrollo del juego. Cuanto más compleja a nivel relacional y sociomotriz sea la situación, más importante será realizar este proceso, y mayor tiempo será necesario para la comprensión de la “lógica interna” de las situaciones propuestas.

Bajo esta perspectiva, el proceso de enseñanza se organiza desde el aprendizaje aplicado de la lógica del juego, hacia el modo concreto de realizar las tareas exigidas, o sea, del por qué al cómo, pudiendo paralelamente plantear situaciones de familiarización más centradas en distintos elementos técnicos, aunque con un objetivo de estructuración del movimiento y no del aprendizaje del modelo de ejecución de forma perfecta.

En estas situaciones jugadas, podemos trabajar sobre:

– distintos niveles y tipos de cooperación

– distintos tipos de oposición

– la inclusión de habilidades (acciones que requieran modelos de ejecución), por ejemplo lanzamientos, golpeos, botar un balón, etc.

– utilización de consignas de tipo simbólico (ej. las brujas persiguen a los gnomos...)

– adaptación de distintos tipos de objetivos

– utilización de pre-requisitos antes de alcanzar el objetivo, y

– control de la complejidad de los mecanismos perceptivo y decisional

  En el diseño y ejecución de cualquier situación, los participantes pueden intervenir en la elaboración de las reglas (espacio, material, objetivo, consecución, requisitos, limitaciones, infracciones, penalizaciones, etc.), lo que pro-porciona mayor interés.

  En segundo lugar debemos asegurarnos de la comprensión de los principios tácticos de juego, y de las acciones necesarias para llevarlos a cabo. Los principios y las acciones dependerán de cada juego pero a modo de ejemplo des-glosamos algunos de los existentes en el juego de los 10 pases:
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En otros juegos, puede haber otros principios: progresar al objetivo, superar al defensor directo, lanzar al objetivo, liberar a compañeros presos, llegar a un espacio de salvación, etc. más o menos complejos según cada situación.

Es importante utilizar grupos con un número reducido de jugadores para garantizar la participación de todos de forma que se sientan implicados e integrados en la situación, estén activos y las situaciones creadas tengan más dinamismo. En los juegos de persecución podrá ser más variable, pero en los juegos de equipo contra equipo lo ideal sería formar equipos de 4 a 6 jugadores. Por ello ante grupos numerosos es preferible dividir la situación en dos grupos que jueguen en dos espacios diferenciados, aunque con ello se disminuya el control sobre el propio desarrollo del juego; los jugadores deben aprender a controlar las normas y reglas. El primer objetivo es que todos se impliquen en el juego activamente, y los participantes con algún problema de integración (tímidos, menos competentes, los que se inhiben ante el fracaso de una acción, etc.) deben recibir, además, estímulo y palabras de elogio de forma especial.

Es preferible utilizar pocos juegos y llegar a una buena comprensión de cada uno de llos, que no a la inversa. Para ello se necesita tiempo para que practiquen y experimenten, controlen bien su desarrollo y cuando se considere necesario se interrumpa el juego para generar un proceso reflexivo de las situaciones y conductas, evaluarlas y proponer las mejoras reglamentarias y tácticas convenientes.

Un valor educativo de gran transcendencia es el juego límpio y el respeto a las reglas, por otra parte no siempre fácil de conseguir. Los participantes deben entender que se trata de un pacto previo al juego e indispensable para asegurar el equilibrio entre las partes y que sin ello no tiene sentido el juego.

Finalmente es importante apoyar a los perdedores, quitar la importancia al ganar o perder (al resultado) y hacerles entender que lo importante es jugar y sobre todo plantearnos cómo ha evolucionado el juego: si hemos actuado correctamente, si la estrategia ha sido adecuada, cómo hubieramos podido mejorar nuestra actuación, etc. (es decir, en el proceso). Debemos conseguir una orientación lúdica, abierta, voluntaria e integradora para conseguir que estas prácticas adquieran una motivación por sí mismas, y no transformarse en una motivación extrínseca en busca del éxtito, la comparación, el rendimiento, la victoria, etc. apropiadas para el ámbito competitivo, pero con el peligro de transformarse en el ámbito educativo en actividades selectivas y discriminatorias hacia los menos hábiles.
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DESARROLLO DE LA TAXONOMÍA

Formas jugadas

En las formas jugadas se incluye cualquier tarea basada en normas muy simples, sin reglamentación estricta. Pueden no existir normas, ser simplemente una situación problema, un tipo de tarea a realizar o una ejecución cuya realización tiene carácter lúdico. Las normas, si existen, pueden hacen referencia al objetivo sin tener estrictamente en cuenta cómo se consigue. Estas situaciones puede que aún no sean situaciones socio-motrices, pues no se da una cooperación ni oposición directa (sin estructura de duelo), pero se incluyen ya que suponen una mejora de la motricidad relacionada con las habilidades deportivas (posteriormente la técnica deportiva). Tienen cabida en este grupo los siguientes tipos de tareas:


	• Situaciones lúdicas de familiarización (con el balón, con el espacio, etc.).


	• Situaciones sin oposición cuyo objetivo es la superación de un problema de forma individual o grupal.


	• Situaciones de oposición (con normas muy sencillas), de realización individual o grupal, aunque la actuación normalmente es individual y no simultánea.




El desarrollo de la motricidad puede estar centrado en el propio cuerpo, en el manejo de objetos, o en ambos aspectos a la vez; ejemplos de contenidos son: desplazamientos, cuadrupedias, circuitos, saltos, giros, pivotes, equilibrios, orientación en el espacio, ritmo, agilidad, percepción, equilibrio de objetos, destrezas, lanzamientos, recepciones, golpeos, manipulación de objetos, imitaciones, juegos en grupo, relevos, etc.

Propuestas de formas jugadas

Contenido: Desplazamiento (relevos por parejas).

Situación: Organizar una carrera de relevos en la que las acciones se realicen por parejas. Por ejemplo: salen dos agarrados de la mano, dan la vuelta a una señal y al llegar se agarra otro del grupo a la derecha, y se suelta el de la izquierda (repitiendo la última vez); la misma situación uno de cara y el otro de espaldas en la que la ida y la vuelta llevan la misma orientación, llevar un banco sueco entre dos, ir agarrados con los brazos espalda contra espalda, etc.

Consideraciones: Realizar varias repeticiones, y el equipo ganador será llevado a caballo por el perdedor una vuelta alrededor del campo.

Variantes: Introducir consignas: al decir “SUELO”, quien en ese momento se encuentre corriendo debe tocar con ambas manos el suelo; “SENTARSE”, “GIRO”, etc.
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Contenido: Desplazamiento (relevos de habilidad).

Situación: Organizar una carrera de relevos en la que exista un hándicap que no permita realizar el circuito en carrera sino realizando una destreza o equilibrio. Por ejemplo llevar una pica en equilibrio (horizontal o vertical) sobre el dorso de la mano, llevando tres (o más, según tamaño) balones entre los brazos, con las manos agarradas por debajo de las piernas, con un balón agarrado entre los tobillos y dando saltos, con un objeto plano en equilibrio sobre la cabeza, etc.

Consideraciones: Realizar varias repeticiones, y el equipo ganador será llevado a caballo por el perdedor una vuelta alrededor del campo.

Variantes: Introducir consignas: al decir “SUELO”, quien en ese momento se encuentre corriendo debe tocar con ambas manos el suelo; “SENTARSE”, “GIRO”, etc.

[image: ]

 

Contenido: Desplazamiento (relevos de habilidad).

Material: Un globo por grupo y conos señalizadores.

Situación: Organizamos una carrera de relevos con varios grupos de tres o cuatro componentes, en la que debemos conducir un globo de las siguientes formas:

– Golpeándolo (con la mano derecha, con la izquierda, una vez con cada mano, etc.).

– Conduciéndolo con los pies (derecho, izquierdo, una vez con cada uno, etc.)

– Golpeándolo con la cabeza o rodillas.

– Llevándolo sin golpear con alguna parte corporal que no sean las manos.

– Con algún implemento (pica, raqueta, etc.).

Consideraciones: Organizar más grupos para que sean poco numerosos, y cada situación se deba repetir dos veces; a continuación preguntar por las soluciones más efectivas utilizadas, y volver a repetir.

Variantes: Se pueden introducir obstáculos por el camino: colchonetas donde hacer un volteo, bancos suecos, etc.
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Contenido: Desplazamiento (relevos en grupo).

Situación: Organizamos a los jugadores en grupos de cuatro a seis. La situación es una carrera hasta rodear una señal y volver todo el grupo a la vez sin soltarse de las formas que a continuación se detallan:

– A pata coja, agarrando la pierna del compañero de delante.

– Tipo “plátano-baloo”: dando la mano al compañero de atrás entre las piernas.

– Ídem anterior, el último se echa de espaldas y los demás lo pasan andando hacia atrás, el penúltimo se echa de espaldas, etc. hasta haber pasado todos.

– Llevando a un jugador en brazos.

Consideraciones: Si hay cinco grupos, puntuar de cinco a uno por orden de llegada; si algún grupo se rompe, en esa carrera ya no puntúa. Contar los puntos totales.
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Contenido: Desplazamiento (relevos en grupo, con golpeo de balón).

Material: Balones livianos de diferentes tamaños, conos, etc.

Situación: Los jugadores en grupos de 4-6 con dos balones y situados detrás de la línea de fondo del campo. Se sitúa un cono delante de cada grupo de jugadores. A la señal del director el primer jugador sale efectuando golpeos con el balón controlado (toque de dedos de voleibol), da la vuelta alrededor del cono y vuelve hasta el punto de partida con el balón; a continuación sale el segundo jugador del grupo y realiza la misma acción. Gana aquel grupo en el que todos sus jugadores realizan el relevo con mayor rapidez. El balón puede golpearse como se quiera, pero si cae al suelo, el jugador deberá ir a recogerlo, volver al sitio que hizo el último toque, sentarse en el suelo y continuar con la carrera.

Consideraciones: Algunas veces los juegos de relevos y de control de balón se compaginan con dificultad, pues la velocidad y el dominio del móvil van la una contra el otro. Es importante destacar que el jugador debe hacerlos compatibles y establecer claramente el proceder si se pierde el control del balón (volver al punto de salida, al obstáculo anteriormente superado, etc.).

Variantes: Pueden existir tantas modalidades de relevos como imaginación tenga el director de la actividad, tiempo y material disponible y capacidad los jugadores para no aburrirse con ellos. Únicamente a modo de ejemplo:

– Al igual que el ejercicio propuesto, pero al llegar al aro realizar tres contactos consecutivos sin salir de él y volver al punto de partida.

– Situar conos entre la salida y el aro, ir hasta éste en zigzag y dentro del aro realizar un giro de 360°, etc.

– Para no sacar ventaja en el pase de un jugador a otro cuando un jugador termine dejará el balón en el suelo detrás de la línea o en un aro; el siguiente jugador lo recogerá del suelo y saldrá.
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Contenido: Desplazamiento (paradas).

Material: Un aro por jugador y tiza para dibujar un círculo.

Situación: Dibujamos un círculo amplio (se puede realizar en un campo de voleibol), todos los jugadores correrán con cambios de ritmo alrededor del campo marcado, y a la señal del director de la actividad todos los jugadores deberán correr a introducirse en un aro realizando una parada equilibrada y se quedarán en posición básica. El último en entrar y todos los que no realicen la parada equilibrada sumarán un punto.

Consideraciones: Para efectuar la parada deberemos realizar un presalto y quedarnos flexionados dentro del aro.

Variantes: Podemos realizar la misma situación a la inversa, todos los jugadores dentro de un espacio pequeño, y los aros a unos diez metros de su posición por la parte exterior del campo.
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Contenido: Desplazamiento (parada con balón).

Material: Uno o varios balones.

Situación: Todo el grupo se desplaza trotando por el espacio pasándose un balón (o dos); todos los pases serán picados y el jugador que tenga el balón en su poder, la parte que tenga tocando con el suelo (uno o los dos pies) se le quedará paralizadahasta que pase el balón.

Consideraciones: Al recibir el balón debemos parar el desplazamiento bruscamente. Intentar dar los pases con rapidez y de forma sorpresiva (sin mirar al receptor), para hacer fallar a los compañeros.
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Contenido: Desplazamiento (imitación con balón).

Material: Un balón cada pareja.

Situación: Un compañero de la pareja es el que dirige el desplazamiento de ambos. El otro jugador detrás del primero y en bote continuado de balón intenta imitar y efectuar las mismas trayectorias y desplazamientos que su compañero. (El segundo jugador está supeditado al primero.) Ante la parada del primer componente de la pareja, el segundo jugador adaptará el balón y efectuará una finta de cuerpo con un paso y posterior salida a discreción (derecha o izquierda), realizando seguidamente un giro en el aire con cambio de orientación para pasar en suspensión a su compañero. Cambio de roles después del pase de balón.

Consideraciones: La observación constante del compañero situado delante provoca no poder mirar el balón durante el bote del mismo.

Variantes: Variar la forma de superar al compañero, con nuevas habilidades más o menos específicas.
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Contenido: Desplazamiento (reacción).

Situación: Todos los jugadores desplazándose en carrera continua suave por el terreno. A la señal del director de la actividad, realizar agrupaciones de tres en tres de forma que una pareja se coja las manos y el tercer compañero se siente en los antebrazos.

Consideraciones: Se puede pensar en algún castigo simple para los que se queden sin grupo (por ejemplo, realizan el siguiente desplazamiento hasta la señal saltando con los pies juntos).

Variantes: Variar el tipo de agrupamiento, en la foto se observan distintas propuestas con dos, tres o cuatro integrantes.
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Contenido: Desplazamiento (reacción).

Material: Balones (optativo).

Situación: Organizados en cuatro grupos situados en cuatro esquinas, a la señal del director de la actividad se debe cambiar de esquina según las siguientes consignas: “1” hacia la derecha, “2” hacia la izquierda, “3” intercambiamos longitudinalmente las posiciones, “4” intercambiamos transversalmente las posiciones, y “5” intercambiamos con los del otro extremo.

Consideraciones: Atención al nº 5 ya que nos cruzaremos todos en el centro.

Variantes: La situación puede realizarse botando un balón, conduciéndolo con el pie, el stick, etc. Podemos variar el tipo de consigna: nombres de jugadores de fútbol, animales, etc.
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Contenido: Desplazamiento (reacción).

Material: Un balón por jugador (optativo).

Situación: Los jugadores situados por parejas en la línea de medio campo (cada uno a un lado) de cualquier terreno de juego. Partiendo de diversas posiciones iniciales y ante el estímulo auditivo o visual del director de la actividad uno de la pareja debe tocar al otro antes de que cruce la línea de fondo. Contar las veces que gana cada uno.

Consideraciones: La distancia a la línea de medio campo será libre (si estoy muy cerca será más fácil que me pillen, pero si estoy lejos será más difícil pillar).

Variantes: Para dar los estímulos podemos dividir las parejas en soldados e indios; el director de la actividad narrará un cuento inventado y cada vez que nombra a un grupo, por ejemplo “los indios” éstos deben perseguir a los “soldados”. Lo mismo moros y cristianos, policías y ladrones, los “Celtics” y los “Lakers”, etc.
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Contenido: Desplazamiento (persecución con balón).

Material: Un balón por jugador.

Situación: Utilizando los círculos del campo de baloncesto o similares, por parejas saldrán a la señal del director de la actividad en la que un jugador perseguirá al otro, y en la que el perseguidor puede cambiar de sentido cuando quiera. Tras 30 segundos si el perseguidor ha conseguido su objetivo se anota un punto y si no a la inversa. Realizamos tres repeticiones cada jugador en cada rol.

Variantes: Utilizar diversas formas de desplazarse con balón: botando, conduciendo con el pie, conduciendo con stick, balón en las dos manos, etc.
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Contenido: Desplazamiento (movimientos de engaño y evasión).

Situación: Por parejas, el atacante debe intentar llegar a la línea de medio campo sin ser tocado por el defensor. El defensor intentará sólo tocar al atacante evitando que llegue solo a la línea.

Consideraciones: El defensor saldrá a dos o tres metros dentro del campo.

Variantes: Esta realización puede practicarse sola, llevando un balón en las manos o botando un balón. Variar las dimensiones longitudinales y/o la amplitud del terreno, así como el lugar de salida del defensor.
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Contenido: Desplazamiento (educación carrera y saltos).

Situación: Trabajando por oleadas, proponer diversas tareas relacionadas con la educación de la carrera o las coordinaciones de saltos:

– Correr levantando rodillas coordinando la acción de brazos.

– Correr levantando talones coordinando la acción de brazos.

– Acción de carrera, dos zancadas levantando rodillas y dos zancadas los talones.

– Correr realizando un zigzag en los apoyos de los pies en el suelo.

– Cambios de dirección (adelante-atrás) a la señal del director de la actividad.

– En una trayectoria, realizar el mínimo número de zancadas.

– Carrera realizando cada zancada a máxima altura.

– Combinar zancadas en amplitud, en altura y carrera normal (por ejemplo: 2,2,4).

– Variar ritmos de carrera, rápido-lento, progresivos y regresivos.

Consideraciones: Incidir en el adecuado movimiento de los brazos, en los apoyos de los pies de metatarso y en la posición general del cuerpo.

Variantes: Realizar estas tareas en desplazamiento hacia atrás, combinando desplazamientos laterales, etc.
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Contenido: Salto y desplazamiento.

Material: Material diverso susceptible de ser saltado.

Situación: Organizamos nosotros o a propuesta de los jugadores un circuito con distinto material que debe ser saltado de forma continuada sin hacer paradas. Podemos utilizar aros a distintas distancias, bancos suecos, plintos, carteras, etc.

Consideraciones: Podemos cronometrar al jugador más rápido, descontando un segundo por cada interrupción.

Variantes: Realizar con una o dos piernas, encadenando algunos saltos con volteos, giros, etc.
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Contenido: Salto.

Material: Globos.

Situación: Dispersamos al final de la sesión globos por el suelo y los jugadores deben intentar explotarlos saltando sobre ellos con un solo pie.

Consideraciones: Si con un pie no se logran explotar, permitir el salto con dos pies.

Variantes: Por parejas, cogidos de la mano, saltar dos jugadores con un solo pie cada uno sobre un solo globo.
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Contenido: Salto.

Material: Saltómetro y cuerda larga.

Situación: Colocar un saltómetro o cualquier material que permita agarrar una cuerda en altura creciente. Saltar progresivamente cada vez hacia la zona más alta, y al llegar al límite explorar entre diversas formas de salto, cuál nos resulta más efectiva: carrera y saltar con dos pies, saltar con un pie, levantar uno o dos brazos, etc. También podemos ir orientando diversos tipos de batida (acción de brazos, talonamiento, etc.) así como ir educando diversas formas de recepción al suelo.

Consideraciones: Cuanto más larga sea la cuerda empleada, más gradual puede ser el incremento de altura.

Variantes: Realizar la misma situación saltando desde detrás de una línea dibujada en el suelo (o marcada con otra cuerda).
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Contenido: Salto (percepción temporal).

Material: Globos.

Situación: Un jugador debe mantener en el aire uno, dos o tres globos, intentando siempre que se encuentren en la máxima altura; para ello debemos saltar para golpearlos cuando están altos, y a la vez mantenerlos agrupados para controlarlos mejor.

Consideraciones: Con un solo globo centrar más el ejercicio en golpearlo en la máxima altura; si se utilizan varios globos para cada jugador, centrar el ejercicio en tenerlos controlados aunque deben siempre golpearse en salto.

Variantes: La tarea puede proponerse de equipo (de cuatro a ocho compañeros), manteniendo el máximo número de globos que irá añadiendo el director de la actividad poco a poco.
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Contenido: Salto (percepción espacio-temporal).

Material: 1 balón por parejas o tríos.

Situación: Los jugadores por parejas o tríos con un balón en círculo han de conseguir recibir y pasar todos los balones en el aire durante un salto en suspensión. Contar cuántos pases se logran dar.

Consideraciones: Para realizar los pases de forma más precisa, debemos controlar el balón en el aire y pasarlo en las mejores condiciones posibles. Si el balón se pasa mal la recepción será defectuosa y el siguiente pase será menos seguro y preciso. Los palmeos son más imprecisos y sólo deben realizarse en caso extremo. 

Variantes: Aumentar la distancia entre el grupo, hacer grupos más numerosos, incluso con varios balones. Por tríos o cuartetos, pasarse un balón sin orden establecido. Los componentes pueden estar en desplazamiento. Cuando un componente falle, continúa con una sola mano, y la segunda vez se coloca en medio para tratar de interceptar el balón (en este caso se trabaja la anticipación)
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Contenido: Salto (coordinación temporal).

Material: Un balón blando por grupo.

Situación: Organizamos a los jugadores en grupos de 5 a 8 que se colocarán en círculo. Deben realizar con el balón diez pases entre sí con las manos desde el aire palmeando el balón. El jugador que realice el pase número diez palmeará el balón contra los pies de uno de sus compañeros; si éste lo evita o logra agarrarlo con las manos tendrá un punto positivo, y si logra tocarlo el punto será para el lanzador.

Consideraciones: Si el balón no llega a los diez pases se vuelve a empezar. Utilizar balones que no sean excesivamente duros. El balón debe palmearse o lanzarse durante la fase de salto; si se realiza cuando los pies han tocado el suelo no es válido. Para que el toque sea válido ha de golpear en el compañero y después en el suelo.

Variantes: Realizar los pases con todas las partes del cuerpo (cabeza, pies, rodillas, etc.) excepto las manos, aunque el lanzamiento final será con ellas.
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Contenido: Salto (y reequilibrio).

Situación: Por parejas, uno delante del otro dándole la espalda, el compañero de detrás lo tiene sujeto por la cintura. El jugador de delante realiza un salto, y el compañero debe desplazarlo (sin empujar bruscamente), girarlo o desequilibrarlo ligeramente, y debe intentar realizar la recepción en el suelo en equilibrio y si es posible con ambos pies a la vez.

Consideraciones: Evitar empujones bruscos o desequilibrios realizados por debajo de la cintura (lo cual provocaría desequilibrio hacia un volteo).
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Contenido: Salto (y lanzamiento).

Material: Balones pequeños (que se puedan agarrar con una mano).

Situación: En una portería situamos a un portero. Los jugadores vendrán corriendo con el balón, saltarán en el lugar indicado y deberán realizar varias fintas en el aire antes de lanzar a portería. El lanzador se coloca de portero para el siguiente compañero, y el portero recoge el balón y pasa a la fila.

Consideraciones: Durante el salto debemos “suspendernos” el máximo tiempo en el aire con fuerza para realizar diversas acciones.

Variantes: Realizar el salto tocando con el balón alguna parte corporal propia preestablecida anteriormente (codo contrario, rodilla, hombro, etc.), realizar la acción con las piernas, cambiar el balón de mano, etc.
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Contenido: Salto (coordinación temporal).

Material: Un balón de baloncesto o balonmano y una cuerda larga por grupo.

Situación: Dos jugadores de cada grupo le darán vueltas a la cuerda, mientras el resto deberá entrar uno a uno botando un balón, dar tres saltos y salir, pasando el balón al siguiente.

Consideraciones: Podemos cambiar el tipo de balones.

Variantes: Podemos organizar una competición para ver qué grupo acaba antes, en este caso si alguien falla debe volver fuera y empezar. Podemos proponer realizar diversas habilidades durante los saltos: pasarse el balón entre la cintura, llevar rodillas al pecho, etc.
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Contenido: Capacidad coordinativa: ritmo.

Material: Un balón o pelota por pareja.

Situación: Por parejas distribuidos por el espacio, realizar pases entre sí siguiendo el ritmo marcado por las señales sonoras (palmadas, voces) del director de la actividad.

Consideraciones: Mantener ritmos constantes y aumentarlos o disminuirlos gradualmente.

Variantes: Modificar la distancia entre los que realizan los pases en función del ritmo de las señales sonoras. Los pases pueden realizarse con las manos o los pies.
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Contenido: Capacidad coordinativa: ritmo.

Situación: Por tríos, situados en fila, distribuidos por el espacio, el primero va marcando un ritmo con los pies en su desplazamiento, y los dos compañeros siguen el mismo ritmo.

Consideraciones: No cambiar bruscamente de ritmo, sino hacerlo de forma progresiva.

Variantes: Variar desplazamientos: un pie, ambos, saltos a pies juntos, etc. Podemos además realizar movimientos con los brazos. Por parejas, un jugador marca el ritmo lento con los pies y el compañero sigue el ritmo botando un balón.
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Contenido: Capacidad coordinativa: ritmo.

Situación: Organizar una danza india. Todos en círculo se desplazan al ritmo que marca el director de la actividad o un alumno creativo, realizando gestos rítmicos en cuanto a los pasos y movimientos del cuerpo.

Consideraciones: No olvidar los gritos y cualquier aspecto importante para ambientar mejor la situación.

Variantes: Una vez realizada una danza, realizamos lo mismo llevando un balón cada componente del grupo y realizando diversas habilidades.
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Contenido: Capacidad coordinativa: esquema corporal.

Material: Un balón por jugador.

Situación: Los jugadores se desplazan por el terreno de juego, y el director de la actividad irá cantando diferentes números; los jugadores se quedarán estáticos o si pueden seguirán desplazándose manipulando el balón (botando o realizando golpeos de forma que se mantenga en el aire sin tocar suelo) tocando en el suelo con el número de apoyos que se haya dicho.

Consideraciones: Se pueden poner condiciones “3 apoyos sin los pies”, “4 apoyos con la cabeza”, etc.
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Contenido: Capacidad coordinativa: esquema corporal e imitación.

Material: Un balón por parejas o grupo.

Situación: Un jugador con balón, lo lanzará al aire, realizará una habilidad original y agarrará el balón antes de que éste toque el suelo. El compañero deberá imitar la misma habilidad. Si la realiza igual hay cambio, y si no sigue proponiendo habilidades el mismo jugador.

Consideraciones: Las habilidades pueden ser muy sencillas o complejas según la destreza de los jugadores: lanzar y dar cinco palmadas, sentarse y levantarse, lanzar por debajo de la rodilla y dar un volteo hacia delante, dar dos giros y recibir detrás de la espalda, etc. Es preferible no dar respuestas, sino que ellos inventen movimientos que crean difíciles de hacer para el compañero pero que sean capaces de ejecutarlo.
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Contenido: Capacidad coordinativa: esquema corporal e imitación.

Material: Un balón cualquiera por parejas.

Situación: Por parejas, realizarán pases en salto, y un componente de la pareja imita los movimientos del otro: en primer lugar, en la forma de pasar el balón y, en segundo lugar, el movimiento que hace cuando no tiene balón (por ejemplo: tocarse un tobillo, saltar con dos brazos arriba, hacer un giro en el aire, etc.). Tras un minuto cambiar las funciones y también podemos cambiar de balones.

Consideraciones: El que tiene la función de imitar no sólo debe estar atento al balón y cómo lo recibe, sino prestar atención a los movimientos del compañero que deberá imitar.

Variantes: La situación es menos compleja si se realiza entre tres jugadores ya que hay más tiempo de procesar la información.
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Contenido: Capacidad coordinativa: percepción espacial.

Material: Un balón por jugador.

Situación: Cada jugador con un balón por encima de alguna de las líneas del campo botando el balón, que seguirá sin salirse. Cada vez que se encuentra con otro jugador se realiza un cambio de mano, y cuando lo indique el director de la actividad realizarán un cambio de sentido.
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